
PONTIFICIA UNIVERSIDAD 
CATÓLICA DEL PERÚ 

Escuela de Posgrado 

Estudios sobre los factores asociados a la acción colectiva proambiental 

en residentes de la ciudad de Lima frente a la contaminación por plástico 

en las playas  

Tesis para obtener el grado académico de Maestra en Psicología que presenta: 
Fernanda Natalia Saavedra Chunga 

Asesor: 
Agustín Espinosa Pezzia 

Lima, 2025 



 

Informe de Similitud 
 
Yo, Agustín Espinosa docente de la Escuela de Posgrado de la Pontificia Universidad Católica 

del Perú, asesor de la Tesis titulada “Estudios sobre los factores asociados a la acción colectiva 

proambiental en residentes de la ciudad de Lima frente a la contaminación por plástico en las 

playas” de la autora Fernanda Natalia Saavedra Chunga, dejo constancia de lo siguiente: 

• El mencionado documento tiene un índice de puntuación de similitud de 13%. Así lo 

consigna el reporte de similitud emitido por el software Turnitin el 16/10/2025 

• He revisado con detalle dicho reporte, así como la Tesis, y no se advierten indicios de 

plagio. 

• Las citas a otros autores y sus respectivas referencias cumplen con las pautas 

académicas. 

 

 

Lugar y fecha: Lima, 16 de octubre del 2025 

 
 

 Apellidos y nombres del asesor: Espinosa Pezzia, Agustín 

 DNI: 10300382 Firma: 

 

 
 

 ORCID 

 https://orcid.org/0000-0002-2275-5792 

  



 

 
Agradecimientos 

 

Ahora que he llegado a un puerto seguro, quiero agradecer a quienes me trajeron hasta aquí.  

 

Gracias a papá por siempre creer en mí y amarme incondicionalmente. Aún luego de su partida, 

su amor, sus palabras, y su legado me hacen fuerte para seguir navegando. Gracias a mamá por 

no dejarme olvidar que siempre he podido y podré enfrentar todo reto que tenga en mi camino. 

Quiero agradecerles a ambos por nutrir mi pensamiento crítico y por darme la oportunidad de 

conocer al mar como un amigo.  

 

Gracias a Agustín por ser, más que un asesor, un padre académico para mí. Esta tesis no hubiera 

podido ser una realidad sin su mentoría en mi vida académica, sin sus aportes en la elaboración 

de esta tesis o sin sus constantes pep-talks que me motivaron a hacer lo mejor que podía. 

Compañero, si estás leyendo esto: gracias por traerme hasta aquí, y porfa sigue enseñándome 

de la vida.  

 

Quiero agradecer también a mis seniors académicos por su apoyo en la elaboración de esta 

tesis, ya sea con feedback, ayudándome a correr análisis, o dándome aliento. Rogger, Rochi, 

Elza, Erika: ¡gracias! 

 

Gracias a mi pareja por no dejarme rendir y ser “la horma de mi zapato” siempre. Gracias por ser 

testigo de este viaje y ayudarme a disfrutar del camino.  

 

 

Este trabajo de tesis recibió recursos para su elaboración a través del proyecto «Reducing the 

Impacts of Plastic Waste in the Eastern Pacific Ocean», dirigido por University of Exeter y 

financiado por UKRI Collective Fund por medio de la Natural Environment Research Council 

(NERC) y el Global Challenges Research Fund (NE/V005448/1).

 

  



 2 

Resumen 

 

En las últimas décadas, la psicología ambiental ha intentado abordar la contaminación por 

plástico a partir del estudio de los factores psicosociales individuales que influyen en el 

comportamiento proambiental. Sin embargo, la literatura reciente enfatiza la necesidad de 

analizar los problemas socio-ambientales desde una perspectiva colectiva y sociopolítica. En esa 

línea, la presente investigación mixta tuvo como objetivo general identificar el efecto de la 

identidad de lugar, las normas sociales, las metas colectivas, la eficacia colectiva, el clima 

emocional y el comportamiento proambiental en la acción colectiva proambiental de residentes 

de la ciudad de Lima. Se empleó un diseño convergente que integró dos estudios desarrollados 

de manera paralela: un estudio cuantitativo con un diseño asociativo correlacional y un estudio 

cualitativo con un diseño de análisis temático. En base a los resultados integrados se concluye 

que la identidad de lugar predice directamente tanto la intención de comportamiento proambiental 

individual como la acción colectiva proambiental suave (normativa), y constituye la base para el 

surgimiento de una identidad social vinculada a la playa. Asimismo, se identifica que la acción 

colectiva proambiental suave es el principal predictor de la acción colectiva proambiental dura 

(no normativa). Finalmente, los hallazgos sugieren que la contaminación por plástico no es 

percibida como un asunto sociopolítico, lo que limita la posibilidad de generar cambios 

significativos en la protección del medioambiente.  

 

Palabras clave: identidad de lugar, identidad social, acción colectiva, comportamiento 

proambiental, contaminación por plástico, psicología ambiental 
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Abstract 

 

In recent decades, environmental psychology has sought to address plastic pollution by 

examining the individual psychosocial factors that influence pro-environmental behavior. 

However, recent literature highlights the need to analyze socio-environmental problems from a 

collective and sociopolitical perspective. In this regard, the present mixed-methods research 

aimed to identify the effect of place identity, social norms, collective goals, collective efficacy, 

emotional climate, and pro-environmental behavior on pro-environmental collective action among 

residents of Lima. A convergent design was employed, integrating two parallel studies: a 

quantitative study with a correlational associative design and a qualitative study based on 

thematic analysis. Based on the integrated results, it was concluded that place identity directly 

predicts both the intention of individual pro-environmental behavior and soft (normative) pro-

environmental collective action. Also place identity constitutes the basis for the emergence of a 

social identity linked to the beach. Moreover, soft pro-environmental collective action was 

identified as the main predictor of hard (non-normative) collective action. Finally, the findings 

suggest that plastic pollution is not perceived as a sociopolitical issue, which limits the potential 

to generate significant change in environmental protection. 

 

Keywords: place identity, social identity, collective action, pro-environmental behavior, plastic 

pollution, environmental psychology 
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Marco Teórico 

En las últimas décadas, la psicología ambiental ha buscado comprender los factores que 

explican la contaminación por plástico, debido a que es uno de los problemas ambientales más 

vinculados al comportamiento humano a nivel individual y colectivo (Pahl et al., 2017). La 

presencia de plástico en los mares es un problema debido a que contamina los ecosistemas 

marinos, contribuye al cambio climático y afecta a la salud humana (Programa de Naciones 

Unidas para el Medio Ambiente [PNUMA], 2023). En países costeros como el Perú, se encuentra 

que los residuos más encontrados en las playas son plásticos de un solo uso, provenientes de 

artículos de pesca desechados y de residuos de empaquetamiento de comida (De la Torre et al., 

2021; Deville et al., 2023; Ita-Nagy et al., 2022).  

Ante esta problemática, el Congreso de la República del Perú, a través de mesas de diálogo 

con los distintos actores sociales involucrados, promulgó la Ley No. 30884 que prohíbe el 

consumo de plásticos de un solo uso en áreas naturales protegidas (El Peruano, 2018). Si bien 

en un primer momento algunos congresistas pretendieron posponer el apartado de la ley que 

restringe el tecnopor, alegando que afectaba a la micro y mediana empresa (Morales, 2022), 

desde diciembre del 2021 la fabricación y uso del tecnopor también se encuentra prohibido 

(Sociedad Peruana de Derecho Ambiental [SPDA], 2022). No obstante, hasta la actualidad hacen 

falta reglamentos técnicos para la aplicación efectiva de la ley que prohíbe el consumo de plástico 

de un solo uso (SPDA, 2024). Al respecto, en el Perú, distintos medios de comunicación reportan 

que existen: (1) una falta de articulación entre las instituciones encargadas de la protección 

ambiental, lo cual se manifiesta en la falta de un sistema adecuado para la recolección de 

residuos y, (2) una falta de apoyo para generar leyes que reduzcan la producción y consumo de 

plásticos de un solo uso (Ccoillo & Huacales, 2022; Contreras, 2023; Sierra, 2018).  

Por tanto, se identifica que hay una necesidad de abordar la contaminación por plástico desde 

una perspectiva estructural y colectiva. Esta necesidad es manifestada en un estudio con 

población limeña, en el que se reporta que, para los participantes, la contaminación por plástico 

debe ser abordada desde un involucramiento colectivo que ponga en el centro (1) la educación 

ambiental, (2) la generación de normas proambientales y (3) la reducción del consumo de plástico 

(Saavedra et al., 2024). En especial porque en la medida que los problemas ambientales son 

resultado del comportamiento colectivo, y la percepción de la problemática y las metas 

ambientales están influenciadas por lo colectivo, la solución debe enfatizar en atender procesos 

desde este nivel de análisis psicosocial (Fristche et al., 2017). Desde esta perspectiva, se han 

realizado diversos estudios que exploran procesos psicosociales colectivos y su relación con el 

comportamiento proambiental. 
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Comportamiento proambiental 
El comportamiento proambiental implica una serie de acciones deliberadas que tienen la 

intención de beneficiar o minimizar los daños ocasionados al medioambiente. (Páramo, 2017; 

Rivera-Torres & Garcés-Ayerbe, 2018). Al ser un comportamiento que se realiza de manera 

consciente, es decir con el propósito de cuidar el medioambiente, el comportamiento 

proambiental pasado y presente es visto como una manifestación de los patrones de 

comportamiento de la persona, los cuales podrían facilitar futuros comportamientos 

proambientales (Stern, 1992). No obstante, estudios previos han encontrado que la intención de 

realizar conductas proambientales no necesariamente se traduce a comportamientos 

proambientales profundos y sostenidos en el tiempo (Davies et al., 2012; Papaoikonomou, 

Valverde & Ryan, 2012; Phipps et al., 2013). En ese sentido, en las últimas décadas, la necesidad 

de comprender y promover el comportamiento proambiental desde el comportamiento colectivo 

ha sido expuesta desde la academia, pues se ha identificado que hace falta un mayor 

entendimiento del impacto que la pertenencia a un grupo y los subsecuentes efectos sociales 

que esta pertenencia puede tener sobre el comportamiento proambiental (Duke, 2010; Udall et 

al., 2020). 

Acción Colectiva y Acción Colectiva Proambiental 
La acción colectiva comprende cualquier acción que los individuos realizan como 

representantes de su grupo para alcanzar una meta común que mejore la situación del mismo 

(Snow et al., 2004; Wright et al., 1990).  Estudios en contextos barriales muestran que, la acción 

colectiva reúne un conjunto de actividades y estrategias que residentes y grupos comunitarios 

utilizan para influenciar el ambiente social, económico, físico y político del vecindario (Bimber et 

al., 2012; Carbone & McMillin, 2019). Si bien varias de las acciones colectivas pueden suceder 

dentro del contexto de organizaciones e instituciones formales, estas también pueden surgir 

informalmente a través de actos cotidianos de involucramiento y resistencia (Martin et al., 2007).  

Las acciones colectivas pueden ser categorizadas como normativas, manteniendo y 

apegándose al sistema social existente, o como no normativas, desafiando las reglas y 

estructuras sociales del sistema (Wright et al., 1990). Consistentemente, Brusting y Postmes 

(2002) proponen que hay dos tipos de acciones colectivas: las suaves, que buscan persuadir a 

otros acerca de ciertos puntos de vista a través de cartas, demandas, o haciendo lobby; y las 

duras, que involucran y confrontan a otras partes de manera más directa mediante protestas, 

bloqueos o sabotajes. A pesar de incidir fuera del sistema, las acciones no normativas pueden 

ser altamente estratégicas y pueden lograr metas pequeñas que contribuyan a alcanzar los 

cambios sociales en el largo plazo (Hornsey et al., 2006). Es importante recalcar que esta 
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clasificación no indica que una forma de participación es inferior a la otra, tan sólo busca aclarar 

que estas acciones colectivas son diferentes en cuanto a su naturaleza e intensidad. 

Dos factores esenciales para el aumento de la acción colectiva son: (1) la interacción social 

cara a cara facilitada por un lugar, y (2) el desarrollo de identidades colectivas (Peretz, 2020). Al 

respecto, un estudio de Foell & Foster (2022) encontró que el profundo significado personal que 

atribuyen a las características físicas y sociales de su entorno, motiva a los individuos a 

involucrarse en acciones colectivas para mejorar el estado de sus comunidades. Para estos 

autores, las interacciones sociales entre los vecinos les permiten enfrentar los conflictos 

percibidos, identificar intereses en común, y fortalecer el apego al lugar necesario para actuar 

colectivamente (Foell & Foster, 2022).  

En la actualidad dos de los principales modelos que buscan explicar las tendencias a la 

acción colectiva mediante la identidad social, la eficacia y las emociones son: (1) el Modelo de la 

Identidad Social en la Acción Colectiva (Social Identity Model of Collective Action [SIMCA]), y (2) 

el Modelo Encapsulado de la Identidad Social en la Acción Colectiva (Encapsulated Model of 

Social Identity in Collective Action [EMSICA]). La diferencia entre ambos modelos es que en el 

SIMCA la percepción de injusticia y la eficacia colectiva provienen de una identidad social saliente 

mientras que, en el EMSICA, estas variables proveen la base para el surgimiento de la identidad 

social, la cual luego permitirá su articulación (Thomas et al., 2011). Thomas et al. (2011) sugieren 

que, más allá del orden causal de las variables, lo importante es mantenerse abiertos a 

considerar múltiples interpretaciones del patrón general que alinea la identidad colectiva, las 

emociones y las creencias de eficacia para predecir la acción colectiva, pues han hallado 

evidencia de que ambos modelos tienen el potencial de ajustarse adecuadamente a la 

información, y lo que determinaría qué modelo explica mejor la relación entre variables 

dependería del contexto en el que estas son medidas (Thomas et al., 2011). 

Si bien estos modelos son apoyados por evidencia empírica, solo han sido utilizados para 

predecir comportamientos activistas, y aplicados principalmente a grupos politizados o grupos de 

acción política, centrándose en conflictos intergrupales (van Zomeren et al., 2008; Thomas et al., 

2009; Thomas et al., 2011). Por ello, con el fin de incluir la posibilidad de que una crisis ambiental 

provoque acciones colectivas ambientales en grupos no necesariamente politizados, Fritsche y 

colaboradores (2018) propusieron el Modelo de Identidad Social de la Acción Pro-Ambiental 

(Social Identity Model of Pro-Environmental Action, [SIMPEA]). 

De acuerdo con el SIMPEA, si la percepción inicial de una crisis medioambiental indica que 

es una crisis relevante para la persona o para el grupo, se van a generar emociones y 

motivaciones generales, tanto a nivel individual como colectivo, que alimentarán los procesos 
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vinculados a la identidad social: la identificación con el grupo, las creencias de eficacia colectiva, 

y las normas sociales del grupo (Fritsche et al., 2018). Estas tres variables impactarán en la 

percepción de la crisis medioambiental y en los comportamientos de las personas, en la esfera 

privada y pública, los cuales potencialmente contribuirán a afrontar la problemática 

medioambiental (Fritsche et al.,2018). Para este modelo, la identidad social es la variable que 

más impacta en el comportamiento proambiental, incluso cuando en un inicio, el grupo social no 

se caracteriza principalmente por la acción colectiva proambiental o antiambiental (Fritsche et 

al., 2018).  

En concordancia con lo planteado por el SIMPEA, diversos estudios han encontrado que, la 

identidad social es un predictor directo de la intención de participar en acciones colectivas 

proambientales (Bamberg et al., 2015). De acuerdo con investigaciones realizadas con 

agricultores, la identidad social es el factor indispensable para alinear los intereses individuales 

con las metas colectivas, lo cual motivaría la participación en el manejo y protección del ambiente 

(Valizadeh, Sedaghi, et al., 2022, Valizadeh et al., 2022). Similarmente, Keshavarzi et al. (2021) 

encontraron que la identidad social también es el único predictor directo, en comparación con la 

eficacia y el sentimiento de injusticia, de tanto la intención de participar, como de la participación 

pasada en acciones colectivas proambientales. En ese sentido se ha encontrado que la 

formación de un pensamiento del “nosotros”, a partir de la identidad social, es muy relevante para 

motivar la participación en acciones colectivas proambientales. 

Identidad social e Identidad de Lugar 
De acuerdo a Tajfel (1981), la identidad social es la parte del autoconcepto del individuo que 

se deriva del conocimiento de pertenencia a un grupo social, y del valor y significado emocional 

de esa pertenencia. Un sentido de involucramiento, preocupación y orgullo pueden derivarse del 

conocimiento de pertenecer, junto con otros, a una categoría social, incluso sin tener relaciones 

personales cercanas con los miembros del endogrupo, ni presentar un interés material personal 

resultante de dicha pertenencia (Abrams & Hogg, 1990). La auto-representación como miembro 

de un grupo crea uniformidad y coordinación del comportamiento colectivo (Abrams & Hogg, 

1990); así, al reconocerse como un “nosotros”, las personas son más susceptibles de adoptar e 

interpretar como propias las características, metas e intenciones de comportamiento compartidas 

por el grupo, convirtiéndose mentalmente en actores colectivos (Duke, 2010; Fritsche et al., 

2017). 

En el estudio de las acciones colectivas vinculadas a un espacio, resulta relevante considerar 

formas de identificación social centradas en la relación con un ambiente físico significativo. En 

esta línea, se propone analizar la identidad de lugar, definida inicialmente por Proshansky et al. 
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(1983) como una forma de identificación basada en las características físicas y simbólicas de un 

lugar, las cuales incluyen elementos como: creencias, sentimientos, conexiones y memorias. 

Posteriormente, Dixon y Durheim (2000) complementaron esta definición desde un enfoque 

discursivo, al señalar que la identidad de lugar es una construcción social que permite a las 

personas dar sentido a su conexión con el lugar y orientar sus acciones en función del mismo. 

Esta precisión en la definición es importante porque permite entender cómo la identidad de lugar 

se articula, reproduce y modifica a través de la experiencia personal, así como de las prácticas 

colectivas (Dixon & Durheim, 2000).  

Así, como lo propone Krupat (1983), el concepto de identidad de lugar no solo es relevante 

para explicitar el rol que juega la relación que el individuo tiene con el ambiente en la facilitación 

de ciertos comportamientos, sino que también es clave para entender cómo la relación con un 

espacio significativo puede volverse parte del autoconcepto. En esa línea, Dixon y Durheim 

(2000) defienden que es importante entender cómo los lugares pueden convertirse en áreas del 

ser y pertenecer colectivo, de manera que al reconocer la dimensión social del lugar se reconoce 

la naturaleza política de las decisiones asociadas al mismo; así como, a los cambios que este 

pueda enfrentar. Al respecto, en los últimos años se ha planteado que el estudio de la identidad 

de lugar tiene el potencial de contribuir a entender (1) la percepción cognitiva del cambio en el 

ambiente, incluido el cambio climático, (2) el impacto que éste tendría en el bienestar de las 

personas, y (3) las respuestas de comportamiento colectivo ante dicho cambio (Fresque-Baxter 

& Armitage, 2012).  

Normas sociales y metas colectivas  
Cuando los individuos se identifican a sí mismos con un grupo particular, empiezan a asimilar 

sus actitudes, creencias y comportamientos con las normas del grupo social (De Dominicis et al., 

2019; Fritsche et al., 2018; Turner & Reynolds, 2012), mientras se distancian de las normas de 

otros grupos (Tajfel & Turner 1986; Fielding & Hornsey 2016). Las normas sociales se definen 

como reglas y estándares que guían o limitan el comportamiento de los miembros de un grupo 

sin el poder la ley (Cialdini & Trost, 1998); en otras palabras, hacen referencia a las creencias 

que los individuos tienen acerca de los comportamientos que son comunes y aceptados dentro 

de su grupo (Schultz, 2022). La conformidad con las normas inductivas busca satisfacer la meta 

de obtener aprobación social, en cambio, la conformidad con las normas descriptivas pretende 

cumplir la meta de realizar decisiones efectivas (Jacobson et al., 2011, 2015). Es relevante 

precisar que la conformidad con las normas puede suceder a través de un proceso consciente, 

pero también puede ocurrir sin que los individuos tengan consciencia plena de ello o acepten la 

influencia que las normas sociales tendrían sobre sus conductas (Cialdini, 2003).  
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Las normas sociales han sido utilizadas para promover comportamientos proambientales, 

como el prevenir el desecho de basura e incitar a la conservación del agua (Cialdini & Jacobson, 

2021). Estudios previos han encontrado que las normas sociales proambientales en vecindarios 

con lazos sociales intensos, se correlacionan positivamente con comportamientos 

proambientales (Videras et al., 2012). Al respecto, un metaanálisis realizado por Bergquist et al. 

(2018) reportó que las normas sociales muestran un efecto positivo de tamaño medio en el 

comportamiento proambiental, especialmente si las normas son comunicadas de manera 

implícita (e.g. un entorno limpio). Similarmente, un metaanálisis elaborado por Helferich et al. 

(2023) que evalúa estudios publicados desde 1997 al 2022, encuentra que las normas sociales 

impactan indirectamente en el comportamiento proambiental a través de la intención de participar 

en este. 

Con respecto a la relación entre las normas y la acción colectiva proambiental, el SIMPEA 

plantea que lo que un grupo social defiende es determinado por la percepción que se tiene de 

las metas colectivas y las normas sociales del grupo con respecto a la forma de pensar y 

comportarse (Fritsche et al., 2018). No obstante, al aplicarse empíricamente el SIMPEA, se 

identifica que las normas sociales tienen un efecto positivo en el comportamiento proambiental 

únicamente a través de una alta identidad social (Johson & Reimer, 2023). Entonces, las normas 

sociales y las metas colectivas del endogrupo constituyen un factor que le da dirección y 

propósito a las acciones de los miembros de dicho grupo (Fritsche et al., 2018).   

En las últimas décadas, la doctrina neoliberal se ha instaurado como una de las grandes 

fuerzas ideológicas socializadoras que le dan sentido a las metas económicas y políticas de las 

sociedades (Piketty, 2019; Stiglitz, 2015). El neoliberalismo es entendido como un sistema 

económico y político que prioriza asegurar el crecimiento macro-económico, mediante la 

consolidación de un libre mercado y la expansión de una sociedad de consumo (Rottenbacher, 

2010); en este, los consumidores son los encargados de regular el sistema (Guillén-Romero, 

1992). En ese sentido, los individuos son los responsables de garantizar su propia seguridad, 

mantenimiento y bienestar (Calvento, 2006).  

Dentro de este contexto, los gobiernos y las empresas se absuelven a sí mismos de su rol en 

el origen, y la eventual solución, de los problemas ambientales (Maniates, 2001). En su lugar, 

quienes reciben la responsabilidad de solucionar los problemas ambientales son los 

consumidores y sus decisiones dentro del mercado, no a nivel colectivo de acción sino individual 

(Maniates, 2001).  De esta manera, de acuerdo con Maniates (2001), a medida en que la toma 

de responsabilidad sobre la crisis ambiental se individualiza, se instaura la creencia de que el 

cambio significativo dentro de las dinámicas de producción y consumo está únicamente en las 
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manos de los individuos. En contra posición, como lo demanda la doctrina neoliberal, el gobierno 

tiene una participación limitada y el sector empresarial está, entonces, supeditado a la regulación 

gubernamental limitada y a la soberanía del consumidor (Maniates, 2001).  

En el Perú, la doctrina neoliberal, asumida desde la década de los 90 como la base del 

acuerdo político nacional, ha generado actitudes y prácticas relacionadas al individualismo, el 

egoísmo, el deseo de éxito financiero, el hedonismo, altos niveles de consumo y estilos 

interpersonales basados en la competencia (Rottenbacher & Schmitz, 2012). En ese sentido, 

dentro del contexto de los problemas ambientales, es razonable vincular la doctrina neoliberal 

con el antropocentrismo y el neoextractivismo. El antropocentrismo plantea que los seres 

humanos tienen el derecho de utilizar la naturaleza de modo que permita el crecimiento 

económico y social de la sociedad (Dunlap et al., 2000; Harraway et al., 2012). Bajo esa premisa, 

se interactúa y valora el medioambiente en base a los costos y beneficios que la naturaleza le 

provee a la humanidad (Dunlap et al., 2000; Harraway et al., 2012).  

En esa línea, el neoextractivismo es un estilo de desarrollo basado en la extracción y 

apropiación de la naturaleza que, a pesar de permitir un involucramiento más activo del gobierno 

en la captación del excedente y la redistribución de los beneficios para ganar legitimidad, 

continúa generando impactos sociales y ambientales negativos (Gudynas, 2009, 20015 como se 

citó en Svampa, 2019). A pesar de los daños socio-ambientales, el apoyo al neoextractivismo se 

sostiene en la ilusión desarrollista que asocia la extracción de las bondades de la naturaleza con 

la generación de oportunidades económicas para los ciudadanos (Svampa, 2019).  

Eficacia colectiva y clima emocional  
La creencia de que las metas de un grupo pueden ser alcanzadas a través del esfuerzo 

colectivo está vinculada al concepto de eficacia colectiva (van Zomeren et al., 2004). Diversos 

estudios reportan que la identidad social, la eficacia colectiva y la acción colectiva están 

positivamente correlacionadas (Drury & Reicher, 2005; van Zomeren et al., 2008). En esa línea, 

van Zomeren et al. (2010) encontraron que la eficacia colectiva tiene un efecto causal en la 

identificación social a través de tendencias hacia la acción colectiva, lo cual demuestra el rol que 

tienen las creencias de eficacia colectiva en hacer posible que los individuos expresen y, en ese 

sentido, afirmen y fortalezcan su identidad social. 

Si bien la eficacia colectiva es consensualmente considerada una motivadora de la 

participación en acciones colectivas; de manera específica, un estudio reportó que la eficacia 

colectiva predice negativamente la acción colectiva violenta (van Zomeren et al., 2012). La acción 

colectiva violenta suele estar asociada a la creencia de que el grupo no tiene otros recursos o 

medios para alcanzar sus metas (van Zomeren et al., 2012).  
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Por otro lado, Cohen-Chen y van Zomeren (2018) proponen que las creencias de eficacia 

colectiva motivarían la acción colectiva cuando estas creencias vienen acompañadas por 

sentimientos de esperanza en el cambio social, de modo que cuando la esperanza es baja, hay 

poca relevancia para la creencia de “nosotros podemos”. En esa línea, Wlodarczyk et al. (2017) 

reportaron que la esperanza en que el cambio social es posible, se correlaciona positivamente 

con la acción colectiva. Así, la esperanza es una experiencia emocional que surge a partir de la 

percepción de que hay una posibilidad de cambio (Cohen-Chen et al., 2015), y en la medida en 

que tiende a centrarse en el individuo que la siente, puede existir incluso cuando las personas 

no tienen control real sobre la situación (Bruininks & Malle, 2005).  

En esa línea, investigadores proponen que las emociones tendrían funciones sociales, que 

actúan a un nivel macro y micro, generando la integración o diferenciación intragrupal e 

intergrupal (Keltner & Haidt, 1999; Kemper, 1984). Desde la postura de que las emociones 

poseen funciones sociales, De Rivera (1992) define el concepto de clima emocional como un 

conjunto de reacciones e interacciones sociales con carga afectiva que predomina durante un 

período sociopolítico y que caracteriza las relaciones sociales. En base a ello, Páez et al. (1997) 

proponen que el clima emocional constituye un conjunto de emociones básicas distribuidas y 

transmitidas socialmente y vinculadas a representaciones sociales acerca del mundo y el futuro 

social, que cumplen funciones de regulación social a través de tendencias a la acción que 

caracterizan las interacciones sociales. En ese sentido, el clima emocional es un constructo 

colectivo macro-psicológico, pues comprende que las percepciones, emociones e intenciones de 

las personas poseen un impacto social, más allá de lo individual e interpersonal (Páez et al., 

1997).  

Por un principio de coherencia semántica, los indicadores psicosociales de nivel colectivo 

son más confiables y mejor predictores de conductas colectivas, que los indicadores 

psicosociales de nivel individual (Páez et al., 1997). Así, si un sujeto percibe, en una situación de 

comparación entre grupos sociales, que el endogrupo no tiene lo que merece y siente enojo por 

ello, es más probable que participe de actividades colectivas de índole social y políticas (Páez et 

al., 1997). A modo de ejemplo, distintos estudios han encontrado que el enojo colectivo es un 

factor predictor de la intención de participar de acción colectiva (Shi et al., 2015; Tausch et al., 

2011; van Zomeren et al., 2012). 

La regulación del enojo colectivo, que nace de la percepción de que las desventajas del grupo 

en la crisis ambiental son injustas, predeciría acciones colectivas suaves y duras (Shi et al., 

2015). Esto sucedería debido a que, al ser movilizadas por el enojo que producen las prácticas 

injustas responsables del conflicto ambiental, las personas se sienten motivadas a actuar 
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(Landmann & Rohmann, 2020). De acuerdo con investigaciones realizadas con miembros de 

colectivos involucrados en conflictos ambientales, la reacción ante un hecho inesperado que 

produce agravio en el endogrupo generaría emociones que fortalecen las metas colectivas y 

motivarían la acción colectiva (Kuri Pineda, 2020; Poma & Gravante, 2018). Así, otras emociones 

consideradas negativas, como el miedo, la desesperanza, la indignación y la tristeza, al ser 

compartidas por el grupo son canalizadas para incentivar, o inhibir, acciones colectivas 

ambientales (Barth et al., 2021; Poma & Gravante, 2018). No obstante, emociones consideradas 

positivas como el amor, el respeto y la confianza funcionan como factores protectores que evitan 

el agotamiento y fortalecen al grupo para continuar luchando por proteger el ambiente (Poma & 

Gravante, 2018). 

Objetivo y diseño de la investigación 
En síntesis, diversos estudios han encontrado que la identidad social, las normas sociales, 

emociones y eficacia colectiva se relacionan positivamente con la conducta proambiental, 

aunque con variaciones en la magnitud del efecto de dichas relaciones. A pesar del avance 

teórico y empírico, hace falta evaluar el rol que estos factores psicosociales cumplen en la acción 

colectiva proambiental. Por lo tanto, la presente investigación mixta tiene como objetivo general: 

identificar el efecto de la identidad de lugar, las normas sociales, las metas colectivas, la eficacia 

colectiva, el clima emocional y el comportamiento proambiental en la acción colectiva 

proambiental de residentes de zonas costeras en Lima. Para ello, se utilizó un diseño 

convergente en el que se recogió datos cuantitativos e información cualitativa, se realizaron 

análisis independientes, y luego se integraron los análisis mediante un enfoque paralelo (side by 

side approach) para identificar hallazgos que respalden o cuestionen lo encontrado en cada 

estudio (Creswell & Creswell, 2018). El estudio cuantitativo tuvo como objetivo general: identificar 

el efecto de la percepción de gravedad de la contaminación por plástico, la identidad de lugar, 

las normas sociales, la eficacia colectiva, las emociones individuales, el clima emocional, y el 

comportamiento proambiental en la acción colectiva proambiental de residentes de Lima para 

enfrentar la contaminación por plástico en las playas. En concordancia, el estudio cualitativo tuvo 

como objetivo general: explorar cómo la identificación con la playa se relaciona con la 

problematización de la contaminación por plástico en el mar y con la intención de participar en la 

acción colectiva proambiental para conservar las playas de Lima.  

Consideraciones éticas 
Previamente a llevar a cabo el trabajo de campo para este estudio, se realizó un proceso de 

evaluación por el Comité de Ética de la Pontificia Universidad Católica del Perú, luego del cual 
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se obtuvo un dictamen aprobatorio. Durante los procedimientos de reclutamiento, recolección de 

la información y la medición, la presente investigación tuvo un carácter voluntario y confidencial 

de la participación, y buscó siempre la beneficencia de los participantes. Con este fin se 

implementó el consentimiento informado y un plan de devolución de resultados general que 

busque brindar información y recomendaciones sobre los factores que promueven la acción 

colectiva proambiental. 

El consentimiento informado indicó los objetivos de la investigación, el carácter voluntario y 

confidencial de la participación, el tratamiento, almacenamiento y protección de la información 

brindada, el uso únicamente académico de los datos e información levantados para el estudio, y 

la modalidad para la devolución de los resultados. Las y los participantes tuvieron la posibilidad 

de indicar su consentimiento de manera escrita o hablada. Para ello, se han elaborado dos 

protocolos, uno para el estudio cualitativo y el otro el estudio cuantitativo, cada uno diferenciado 

para ajustarse a la técnica o instrumento utilizado, el objetivo y el procedimiento de cada estudio. 

En ambas técnicas de recolección de la información se ha cuidado de no incluir algún contenido 

que pueda significar algún riesgo para las y los participantes. En el caso del estudio cualitativo, 

en el caso en el que alguna pregunta genere una reacción emocional desbordante, se planeó 

activar el protocolo de contención. Afortunadamente, no fue necesario activar el protocolo.  

Con el propósito de no instrumentalizar a los participantes, y bajo el enfoque de 

responsabilidad social y ética del cuidado, se elaboró un plan de devolución de los resultados. 

Principalmente, se elaborarán materiales aptos para la socialización de la información con los 

participantes de ambos estudios, para los participantes del estudio cualitativo la devolución se 

dará a cabo mediante mensajería en línea, y para los participantes del estudio cuantitativo se 

ofrece el acceso libre a la tesis.   
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Estudio Cuantitativo: Identificando el efecto de la identidad de lugar en la acción 
colectiva proambiental a través de SIMCA, EMSICA y SIMPEA  

El interés de la psicología ambiental y la psicología social en la contaminación por plástico, 

estaría fundamentado en el hecho de que es uno de los problemas ambientales más importantes 

originados por el comportamiento humano. Estudios recientes muestran el impacto de la 

conducta contaminadora del ser humano en el litoral peruano, donde se ha identificado que los 

residuos más encontrados son plásticos de un solo uso, principalmente provenientes de artículos 

de pesca desechados y residuos de empaquetamiento de comida (De la Torre et al., 2021; Deville 

et al., 2023; Ita-Nagy et al., 2022). Si bien desde el 2018, el Congreso de la República del Perú 

estableció una ley en contra del consumo de plástico de un solo uso en zonas costeras, hasta la 

fecha no existen lineamientos operativos para fiscalizar el cumplimiento de dicha ley (SPDA, 

2024).   

Lo anterior describe una problemática con varios niveles de análisis que van desde una 

deficiente gestión pública hasta una falta de conciencia ciudadana sobre la contaminación por 

plástico, lo cual se traduce en una falta de cambio en los comportamientos ciudadanos y las 

políticas perjudiciales para el medioambiente. Con el objetivo de incidir en los problemas 

ambientales, la psicología ambiental ha concentrado sus esfuerzos en el estudio del 

comportamiento proambiental, pero si bien ha podido identificar factores psicosociales que 

podrían explicarlo a nivel individual, aún hace falta un nivel de análisis colectivo y macrosocial 

para comprender e intervenir eficazmente en la problemática de manera integral (Bosone et al., 

2024; Duke, 2010; Udall et al., 2020). Bajo ese contexto, tanto desde la academia como desde 

la ciudadanía en general, se pone en evidencia la necesidad de abordar y problematizar la 

contaminación ambiental desde el comportamiento colectivo teniendo en cuenta factores 

contextuales sociales, económicos y políticos (Duke, 2010; Saavedra et al., 2024; Udall et al., 

2020).   

Frente a esta necesidad, resulta pertinente abordar el concepto de acción colectiva, 

entendido como cualquier acción que los individuos realizan como representantes de su grupo 

para alcanzar una meta común que mejore la situación del mismo (Snow et al., 2004; Wright et 

al., 1990). La acción colectiva puede realizarse de manera convencional, mediante formas de 

participación institucionalizadas, y también puede ser no convencional al surgir informalmente a 

través de actos cotidianos de involucramiento en asuntos políticos y resistencia (Martin et al., 

2007). Además, las acciones colectivas pueden ser categorizadas como normativas o no 

normativas. La acción colectiva normativa sería la que se inserta dentro de un sistema político, y 

la acción colectiva no normativa es la que desafía las reglas y estructuras políticas existentes 
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(Wright et al., 1990). Análogamente, Brusting y Postmes (2002) nombran a las acciones 

normativas como “suaves” y las describen como aquellas acciones que buscan persuadir a otros 

actores sociales acerca de ciertos puntos de vista a través de cartas, demandas, o haciendo 

lobby; y denomina “duras” a las acciones colectivas no normativas debido a que involucran y 

confrontan a otros actores sociales de manera más directa mediante protestas, bloqueos o 

sabotajes.  

Las dos formas de acción colectiva, más que representar una tipología, conforman un 

continuo de participación política; lo cual quiere decir que algunas de las personas que participan 

de acción colectiva normativa también se involucran en acciones colectivas no normativas 

(Zúñiga et al., 2021). Al respecto, estudios realizados en Latinoamérica encuentran que las 

personas se justifican y se involucran en acciones colectivas no normativas cuando perciben que 

las acciones colectivas normativas son desproporcionada e injustamente reprimidas (Zúñiga et 

al., 2021), o cuando perciben que el potencial componente de violencia de algunas acciones 

colectivas duras o no normativas las torna más efectivas para generar un cambio social (Valeria-

Zambrano, 2025).  

Más allá de la normatividad de las acciones colectivas, diversos estudios han identificado que 

el principal factor que impulsa la acción colectiva de manera directa es la identidad social 

(Thomas et al., 2009; Thomas et al., 2011; van Zomeren et al., 2008). La identidad social es 

definida por Tajfel (1981) como la parte del autoconcepto que se deriva del conocimiento de 

pertenencia a un grupo social, y del valor y significado emocional de esa pertenencia. El 

reconocerse como parte de un grupo crea uniformidad y permite la coordinación del 

comportamiento colectivo (Abrams & Hogg, 1990).  

Siguiendo esta definición, se han propuesto principalmente dos modelos teóricos sobre el rol 

que tiene la identidad social en la acción colectiva: El Modelo de Identidad Social de Acción 

Colectiva (Social Identity Model of Collective Action [SIMCA]), y el Modelo Encapsulado de 

Identidad Social en la Acción Colectiva (Encapsulated Model of Social Identity in Collective Action 

[EMSICA]). La diferencia entre ambos modelos es que en el SIMCA la percepción de injusticia y 

la eficacia colectiva provienen de una identidad social saliente previamente establecida; mientras 

que en el EMSICA las percepciones de injusticia y de eficacia colectiva proveen la base para el 

surgimiento de la identidad social, la cual luego permitirá la articulación de los otros procesos con 

la acción colectiva (Thomas et al., 2011). Los autores proponen que, más allá del orden causal 

de las variables, es importante mantenerse abiertos a considerar múltiples interpretaciones del 

patrón general que alinea la identidad, las emociones y las creencias de eficacia para predecir la 

acción colectiva dependiendo del contexto en el que estas son medidas (Thomas et al., 2011). 
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En el contexto de un problema o conflicto ambiental, surge el Modelo de Identidad Social de 

Acción Pro-Ambiental (Social Identity Model of Pro-Environmental Action, [SIMPEA]) propuesto 

por Fritsche et al. (2018) como un modelo teórico basado en SIMCA y EMSICA, pero que aún 

cuenta con evidencia empírica limitada. El SIMPEA propone que cuando una persona percibe 

una crisis medioambiental como relevante a nivel individual o colectivo, se activan emociones y 

motivaciones generales que activan, a su vez, la identificación con el grupo, las creencias de 

eficacia colectiva y las normas sociales (Fritsche et al., 2018). Los procesos psicológicos 

previamente listados influirán tanto en la percepción de la crisis como en los comportamientos 

individuales y colectivos, privados y públicos, dirigidos a afrontar la problemática ambiental 

(Fritsche et al., 2018). Según este modelo, consistentemente con el SIMCA y el EMSICA, la 

identidad social sería el factor con mayor impacto en el comportamiento proambiental, incluso 

cuando el grupo no se caracteriza específicamente por su orientación proambiental o activista, 

de naturaleza política (Fritsche et al., 2018); lo que implícitamente despolitiza, por parte de los 

autores, algunos problemas medioambientales, como el estudiado. 

En esta línea, diversos estudios han encontrado que, la identidad social es un predictor 

directo de la intención de participar en acciones colectivas proambientales (Bamberg et al., 2015). 

La identidad social sería el factor indispensable para alinear los intereses individuales con las 

metas colectivas, lo cual motivaría la participación en el manejo y protección del ambiente 

(Valizadeh, Sedaghi, et al., 2022, Valizadeh et al., 2022). Similarmente, Keshavarzi et al. (2021) 

encontraron que la identidad social también es el principal predictor directo, en comparación con 

la eficacia y el sentimiento de injusticia, de la intención de participar y de la participación previa 

en acciones colectivas proambientales.  

En vista de que se encuentra una relación entre procesos psicológicos individuales y 

colectivos con el comportamiento proambiental, la autora considera relevante utilizar una de las 

teorías identitarias más usadas en el estudio del comportamiento proambiental: la Teoría de la 

Identidad de Lugar (Udall et al., 2020). Este concepto es definido como una forma de 

identificación basada en las características físicas y simbólicas de un lugar, las cuales incluyen 

elementos como: creencias, sentimientos, conexiones y memorias (Proshansky et al., 1983). La 

identidad de lugar es un concepto socio-construido que es articulado, reproducido y modificado 

a través de prácticas colectivas (Dixon & Durheim, 2000). Desde la propuesta de Dixon y Durheim 

(2000), es importante buscar entender cómo los lugares pueden convertirse en áreas del ser y 

pertenecer colectivo, de manera que al reconocer la dimensión social del lugar se abre la 

posibilidad de reconocer la naturaleza política de las decisiones asociadas al lugar y a los 

cambios que pueda enfrentar. Al respecto, en los últimos años se ha planteado que el estudio de 
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la identidad de lugar tiene el potencial de contribuir a entender la percepción cognitiva del cambio, 

incluido el cambio climático, el impacto de la adaptación en el bienestar de las personas, y las 

respuestas de comportamiento colectivo (Fresque-Baxter & Armitage, 2012).  

Si bien la identidad social parece ser el principal predictor de la acción colectiva proambiental, 

estudios previos encuentran que las emociones colectivas también serían un factor influyente en 

el surgimiento y mantenimiento de acciones colectivas proambientales relevantes para un grupo 

(Kuri Pineda, 2020; Poma & Gravante, 2018; Shi et al., 2015). Se ha identificado que la regulación 

del enojo colectivo, que nace de la percepción de que el problema ambiental genera una situación 

injusta para el propio grupo, predeciría acciones colectivas normativas y no normativas 

(Landmann & Rohmann, 2020; Shi et al., 2015). Asimismo, otras emociones consideradas 

negativas como la indignación ante la injusticia, el miedo a la represión, y la tristeza ante la 

pérdida del espacio son canalizadas para incentivar acciones colectivas ambientales (Poma & 

Gravante, 2018). Además, emociones consideradas positivas como el amor, la esperanza y la 

confianza en los miembros del propio grupo funcionan como factores protectores que evitan el 

potencial agotamiento derivado de la acción colectiva y fortalecen al grupo para continuar 

luchando por proteger el ambiente (Poma & Gravante, 2018). En vista de ello, con el fin de 

analizar las emociones colectivas contextualizándolas en un escenario político y social específico 

para el grupo social que enfrenta el problema socio-ambiental, el presente estudio aborda el 

concepto macrosocial de clima emocional. Según Páez et al. (1997), el clima emocional 

constituye un conjunto de emociones transmitidas socialmente y vinculadas a representaciones 

sociales acerca del mundo y el futuro social, que cumplen funciones de regulación social a través 

de tendencias a la acción que caracterizan las interacciones sociales. 

En base a lo anterior, se evidencia que hay una necesidad de comprender las respuestas a 

los problemas socio-ambientales desde el comportamiento colectivo. Por lo tanto, uno de los 

objetivos generales del presente estudio es identificar el efecto de la percepción de gravedad de 

la contaminación por plástico, la identidad de lugar, las normas sociales, la eficacia colectiva, las 

emociones individuales, el clima emocional, y el comportamiento proambiental individual en la 

intención de acción colectiva proambiental de residentes de Lima frente a la contaminación por 

plástico en las playas. Adicionalmente, se tiene como segundo objetivo general el comparar el 

ajuste estadístico de los modelos SIMCA, EMSICA, SIMPEA para explicar la influencia de la 

identidad de lugar en la intención de acción colectiva proambiental de residentes de Lima frente 

a la contaminación por plástico en las playas.  
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Método 
Diseño 

En base a los objetivos, el diseño fue no experimental, de estrategia asociativa y de nivel 

correlacional debido a que identifica la asociación entre las variables independientes y su efecto 

en la variable dependiente en una muestra determinada (Alto et al., 2013). La variable 

dependiente fue la acción colectiva proambiental y las variables independientes fueron: la 

identidad de lugar, la percepción de gravedad de la contaminación por plástico, las normas 

sociales, las metas colectivas, la eficacia colectiva, las emociones individuales y el clima 

emocional. 

Participantes 
Se obtuvo la participación de 201 personas, 101 hombres y 100 mujeres entre 18 a 62 años 

(M= 34.75; DE= 10.57), de los cuales 50.2% residen en zona de playa y 49.8% en zona urbana 

en Lima. Los criterios de inclusión fueron tener más de 18 años de edad y residir 

permanentemente en Lima. Intencionalmente, se buscó que al menos la mitad de la muestra 

corresponda a residentes de zonas de playa en Lima. En cuanto al nivel socioeconómico (NSE), 

se encontró que el 42.3% de participantes auto-reportaron tener un NSE medio, 34.3% un NSE 

bajo y 22.4% un NSE medio alto. Para los NSE alto y NSE medio bajo, solo una persona auto-

reportó tener cada uno de esos niveles socioeconómicos.  

Instrumentos 
Se recogieron los datos de los participantes mediante una ficha sociodemográfica con las 

siguientes variables: edad, distrito de residencia, nivel educativo, nivel socioeconómico, actividad 

económica principal u ocupación, y pertenencia a algún colectivo o asociación vinculada a 

actividades comunitarias, deportivas y/o recreativas en la zona. Para recoger los datos con 

respecto a las variables estudiadas se aplicará un cuestionario con los siguientes instrumentos. 

Identidad de Lugar. La escala de Identidad de Lugar planteada por Hernández et al. (2007, 

2010). La identidad de lugar es medida mediante ítems acerca de los aspectos más 

representativos del vínculo con el lugar, como el grado de identificación con el lugar, el 

sentimiento de pertenencia y la magnitud en la que las personas se sienten apegadas o quieren 

regresar al lugar. La identidad de lugar se midió en relación a las playas de Lima. Por lo cual, el 

instrumento final contiene 10 ítems, y utilizó una escala Likert de 5 puntos en donde 1 es 

“Totalmente de acuerdo” y 5 es “Totalmente en desacuerdo”. Para identificar la estructura 

factorial de la escala, se procesó un análisis factorial exploratorio (AFE) que reportó un solo factor 

denominado Identidad de Lugar, (KMO = .95, χ² (45) = 1751.46, p < .001). Este factor explica el 

70% de la varianza y tiene un alfa de Cronbach de .95. 
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Normas sociales. La escala de normas sociales propuesta por Van Der Linden (2015) que 

consta de 7 ítems acerca de la percepción de que otras personas están tomando acción para 

enfrentar un problema ambiental y la magnitud en la que los participantes se sienten presionados 

socialmente para personalmente ayudar a reducir el problema ambiental. En este estudio, se 

adaptó la escala para hacer referencia a la contaminación por plástico en las playas de Lima. El 

formato de respuesta fue una escala Likert de 5 puntos en donde 1 es “Totalmente de acuerdo” 

y 5 es “Totalmente en desacuerdo”. En base a un AFE (KMO =.85, χ² (21) = 824.58, p < .001), 

se identificó un solo factor denominado “Normas sociales” que explica el 59% de la varianza y 

presenta un alfa de Cronbach de .86. 

Emociones. La Escala Diferencial de Emociones propuesta por Izard (1991) compuesta por 

10 ítems: alegría, sorpresa, tristeza, interés, enojo, asco, desprecio, miedo, culpa, y vergüenza. 

Se les solicita a los participantes indicar qué tanto sienten estas emociones al pensar en la 

contaminación por plástico en las playas de Lima. Para ello el formato de respuesta es una escala 

Likert de 5 puntos como formato de respuesta, donde 1 es “Nada” y 5 “Demasiado”. Luego de 

realizar un AFE (KMO =.89, χ² (45) = 1206.76, p < .001) se identificaron dos dimensiones: 

Emociones Positivas (α=.62), compuesta por alegría y sorpresa, y Emociones Negativas (α= .92) 

que reúne las emociones de interés, tristeza, ira, asco, desprecio, miedo, culpa, y vergüenza. 

Las dos dimensiones juntas explican el 69% de la varianza.  

Clima Emocional. Se adaptó la escala propuesta por Páez et al. (1997) para identificar cuál 

es la percepción de los participantes acerca del ánimo de las personas que viven en zonas de 

playa con respecto a la contaminación por plástico en el mar. Se presentaron cuatro ítems de 

emociones básicas (miedo, enojo, alegría y tristeza) e ítems acerca de la, esperanza, la confianza 

hacia las instituciones, y el grado de solidaridad entre la gente. Se utilizará una escala Likert de 

5 puntos como formato de respuesta, donde 1 es “Nada” y 5 “Demasiado”. Mediante un AFE 

(KMO =.75, χ² (21) = 654.98, p < .001) se identificaron dos factores: la dimensión de Clima 

Positivo (α= .78) que representa climas de esperanza, confianza en las autoridades, solidaridad 

y alegría; y la dimensión de Clima Negativo (α= .83) que reúne los climas de tristeza, enojo y 

miedo. Las dos dimensiones juntas explican el 69% de la varianza.  

Eficacia Colectiva. La escala de eficacia colectiva de van Zomeren et al. (2012) de 4 ítems 

para medir la percepción de los sujetos acerca de la eficacia que tienen de alcanzar las metas 

mediante esfuerzos colectivos. En este caso la problemática es la contaminación por plástico de 

las playas de Lima Se utiliza un formato de respuesta donde 1 es “Nada” y 5 “Mucho”. En este 

estudio, según el AFE (KMO =.77, χ² (6) = 487.57, p < .001), la escala tiene solo factor 

denominado “Eficacia Colectiva” que explica el 74% y presenta un alfa de Cronbach de .88.  
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Comportamiento Proambiental. Se elaboró una escala para medir la disposición a realizar 

comportamientos proambientales individuales (e.g. no comprar botellas ni bolsas de plástico) y 

comportamientos proambientales colectivos no politizados (e.g organizar junto con un grupo de 

personas una campaña para comunicar los efectos de la contaminación por plástico en el mar). 

Según el AFE (KMO =.90, χ² (15) = 940.22, p < .001), la escala presenta una sola dimensión que 

explica el 74% de la varianza y tiene un alfa de Cronbach de .93.  

Acción Colectiva Alineada a Creencias. Escala originalmente propuesta por Cervone et al. 

(2023) y adaptada para la problemática de la contaminación por plástico en el mar. La escala 

tiene dos partes: (1) la presentación de una introducción a la problemática y una pregunta sobre 

la gravedad de la contaminación por plástico en las playas de Lima, y (2) la pregunta sobre su 

disposición a realizar acciones colectivas proambientales en favor de las playas de Lima, para lo 

cual se presentan 8 ítems que representan acciones colectivas normativas (suaves) y acciones 

colectivas no normativas (duras). El formato de respuesta es una escala Likert de 5 puntos, donde 

1 es “Nada dispuesto” y 5 es “Muy dispuesto”. Se realizó un análisis factorial (KMO =.86, χ² (28) 

= 1546.51, p < .001) en el cual se extrajeron dos factores. Se identificó la dimensión de Acción 

Colectiva Pro-Ambiental Suave (α= .94) que agrupa la mayoría de los ítems (e.g. yo escribiría a 

instituciones, yo compartiría volantes); y la dimensión de Acción Colectiva Pro-Ambiental Dura 

(α= .91) que representa a los dos últimos ítems respectivamente: (7) yo realizaría un acto ilegal 

como un acto de protesta, y (8) yo bloquearía el acceso y vías de tránsito.  

Procedimiento 
Previamente a llevar a cabo el trabajo de campo para este estudio, se realizó un proceso de 

evaluación por el Comité de Ética de la Pontificia Universidad Católica del Perú, luego del cual 

se obtuvo un dictamen aprobatorio. Con ello en cuenta, el proceso de convocatoria de los 

participantes y la aplicación de los instrumentos estuvieron a cargo de una empresa 

encuestadora privada durante tres semanas. Posterior al recojo de datos, la información fue 

sistematizada en un software de análisis estadístico, para luego ser procesada para realizar los 

análisis estadísticos multivariantes, descriptivos, correlacionales, de regresión y análisis de 

senderos. Habiendo obtenido los resultados, estos estos fueron discutidos en base a los modelos 

de identidad para la acción colectiva y a la evidencia empírica previa.  

Análisis de datos  
Los datos cuantitativos pasaron por análisis factoriales exploratorios para identificar si las 

escalas que fueron adaptadas para el propósito de esta investigación presentaban dimensiones 

diferentes a las propuestas por los autores. Luego, se realizó un análisis de confiabilidad para 

cada una de las escalas (ver reportes de validez y confiabilidad en el apartado de instrumentos). 



 23 

Una vez calculadas las variables, primero se realizaron análisis descriptivos para identificar las 

medidas de tendencia central de los datos por cada variable. Segundo, se efectuaron análisis de 

correlación con todas las variables y con las variables sociodemográficas no nominales (edad y 

nivel socioeconómico), esto con el objetivo de identificar la dirección y la magnitud del efecto de 

la relación entre las variables estudiadas. Las correlaciones fueron interpretadas siguiendo los 

criterios planteados por Cohen para clasificar los tamaños del efecto, sin embargo, como él 

mismo lo sugiere (1988, como se citó en Schäfer & Schwarz, 2019), no se ha utilizado su 

denominación de manera rígida para interpretar los tamaños del efecto, sino que han sido 

utilizados como criterios base convencionales. Tercero, se realizaron comparaciones de medias 

de todas las variables estudiadas, mediante una prueba t para muestras independientes, en las 

que las variables de agrupación fueron sexo y zona de residencia. Cuarto, se hicieron análisis de 

regresión múltiple con el objetivo de analizar el efecto conjunto de las variables independientes: 

percepción de gravedad, identidad de lugar, eficacia colectiva, normas sociales, emociones 

individuales y clima emocional, sobre las variables dependientes: comportamiento proambiental 

individual, acción colectiva proambiental suave (normativa) y acción colectiva proambiental dura 

(no normativa). Finalmente, se realizaron análisis de senderos para comparar los ajustes de los 

distinto modelos predictores de la intención de acción colectiva proambiental suave y dura.  
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Resultados 
Se inició realizando análisis descriptivos y de correlación bivariada de Pearson de las 

variables del estudio. A un nivel descriptivo, con una baja variabilidad, los participantes de este 

estudio se caracterizan por una alta percepción de gravedad de la contaminación por plástico 

(M= 4.56, DE= .87), una alta eficacia colectiva (M= 4.12, DE= .88), un nivel medio de identidad 

de lugar asociada a las playas de Lima (M= 3.38, DE= .92), y una percepción media de que las 

normas sociales del entorno cercano promueven que se proteja las playas (M= 3.48, D=.76).  

A nivel correlacional, se identifica que la percepción de gravedad del problema, la identidad 

de lugar y las normas sociales presentan correlaciones significativas y positivas con todas las 

variables estudiadas, presentando magnitudes medianas y altas de acuerdo al criterio de Cohen. 

Además, la eficacia colectiva se relaciona significativa y positivamente con todas las variables 

del estudio, excepto con las emociones positivas con las cuales no presenta una relación 

significativa. De manera específica, la identidad de, las normas sociales y la eficacia colectiva 

presentan elevados tamaños del efecto en su relación con el comportamiento proambiental 

individual y con la acción colectiva proambiental suave.  

En cuanto a las variables afectivas, las emociones positivas, las emociones negativas, el 

clima emocional positivo y el clima emocional negativo también se relacionan positivamente con 

todas las variables estudiadas. No obstante, cabe resaltar que solo las emociones negativas y el 

clima emocional negativo presentan relaciones positivas de efecto grande en su relación con el 

comportamiento proambiental y la acción colectiva proambiental suave. Con ello, queda 

evidenciado que el comportamiento proambiental individual, la acción colectiva proambiental 

suave, y la acción colectiva proambiental dura se relacionan de manera significativa y positiva 

con todas las variables, presentando magnitudes del efecto medianas y altas.  

En síntesis, se comprueba que la identidad de lugar se asocia significativa y positivamente 

con magnitud grande con la acción colectiva proambiental suave (normativa) y con magnitud 

mediana en la acción colectiva proambiental dura (no normativa).  Además, se confirma que las 

normas sociales, la eficacia colectiva, las emociones individuales y el clima emocional se asocian 

significativa y positivamente con ambos tipos de acción colectiva proambiental. Finalmente, se 

observa que tanto el comportamiento proambiental individual como la acción colectiva 

proambiental suave se relacionan significativa y positivamente con una magnitud grande con la 

acción colectiva proambiental dura. Para una revisión más detallada de los valores de r y su 

significancia, consultar la Tabla 1.  
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Tabla 1 
Correlaciones entre las distintas variables estudiadas (N= 201) 

Variables M DE 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
1. Percepción de 

Gravedad del 
problema 

4.56 .061           

2. Identidad de Lugar 3.38 .92 .512**          
3. Normas Sociales 3.48 .76 .399** .562**         
4. Eficacia Colectiva 4.12 .88 .456** .395** .310**        
5. Emociones Positivas 2.81 1.12 .291** .298** .337** .123       
6. Emociones Negativas 3.44 1.26 .495** .284** .535** .351** .496**      
7. Clima Emocional 

Positivo 
2.59 1.03 .153* .319** .139* .139* .570** .315**     

8. Clima Emocional 
Negativo 

3.32 1.21 .387** .223** .381** .340** .366** .682** .447**    

9. Comportamiento Pro-
Ambiental Individual 

3.90 1.10 .732** .568** .475** .586** .241** .453** .174* .424**   

10. Acción Colectiva Pro-
Ambiental Suave 

3.73 1.17 .703** .612** .467** .561** .243** .466** .258** .401** .809**  

11. Acción Colectiva Pro-
Ambiental Dura 

2.86 1.49 .460** .478** .228** .388** .169* .286** .264** .277** .594** .838* 

Nota.  **p < 0.001, *p< 0.05. Desde la segunda hasta la undécima variable, min. = 1, máx.=5.  
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Luego, se realizaron comparaciones de medias de todas las variables estudiadas, mediante 

una prueba t para muestras independientes, en las que las variables de agrupación fueron sexo 

y zona de residencia (ver Tabla 2). Con respecto al sexo de los participantes, no se presentaron 

diferencias significativas en ninguna de las variables del estudio. En el caso de la zona de 

residencia, se identifica que las personas que residen en zonas de playa presentan un mayor 

puntaje en las siguientes variables: (1) percepción de gravedad de la contaminación por plástico 

en las playas de Lima [t (164) = -2.49 , p =  .014]; (2) la identidad de lugar asociada a las playas 

de Lima [t (184) = -2.04, p =  .043] ; (3) las normas sociales a favor de reducir la contaminación 

por plástico en las playas, [t (181) = -2.12, p =  .036]; (4) el comportamiento proambiental 

individual [t (170) = -2.72, p =  .007]; y (5) la acción colectiva proambiental suave [t (164) = -2.97, 

p =  .003]. Por su parte, las personas que residen en zonas urbanas presentaron un mayor 

puntaje en las emociones positivas [t (199) = -3.16, p = .002]; y el clima emocional positivo [t 

(190) = -3.42, p = .001] generados por la contaminación por plástico en las playas de Lima.  

 
Tabla 2 
Diferencias en las variables estudiadas según sexo y zona de residencia 

Variable 

Zona de residencia 

Urbano Playa p 

 M DE M DE 

Percepción de gravedad del problema 4.41 1.04 4.71 .64 .01 
Identidad de Lugar 3.25 1.03 3.51 .78 .04 
Normas sociales 3.36 .86 3.59 .63 .04 
Eficacia Colectiva 4.01 .93 4.23 .82 .08 
Emociones Positivas 3.06 1.11 2.57 1.08 .00 
Emociones Negativas 3.28 1.37 3.59 1.14 .09 

Clima Emocional Positivo 2.83 1.11 2.35 .90 .00 
Clima Emocional Negativo 3.37 1.21 3.27 1.22 .54 

Comportamiento Proambiental 3.69 1.29 4.11 .84 .01 
Acción Colectiva Proambiental Suave 3.49 1.39 3.98 .85 .00 
Acción Colectiva Proambiental Dura 2.66 1.53 3.05 1.42 .06 

 

Después, para identificar si es que las variables sociodemográficas nominales tenían alguna 

relación con las variables estudiadas, se extrajo una matriz correlación de Pearson (ver Tabla 3). 

Se encontró que el nivel socioeconómico (NSE) auto-reportado de los participantes, aunque con 
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magnitudes pequeñas. tiene relaciones significativas y positivas con (1) la percepción de 

gravedad de la contaminación por plástico, (2) la identidad de lugar, (3) las normas sociales, (4) 

las emociones positivas y el clima emocional positivo, (5) el comportamiento proambiental 

individual, y (6) la acción colectiva suave y dura. En cuanto al clima emocional negativo generado 

por la contaminación por plástico en las playas de Lima, se presenta una correlación significativa 

y positiva, aunque de magnitud pequeña, con la edad de los participantes. 

 
Tabla 3 
Correlaciones entre las variables estudiadas y datos sociodemográficos de participantes 

Variable Edad Nivel socioeconómico 

Percepción de gravedad del problema .009 .204** 
Identidad de Lugar .083 .171* 
Normas sociales .06 .198** 
Eficacia Colectiva .061 .076 

Emociones Positivas .084 .160* 
Emociones Negativas .052 .035 

Clima Emocional Positivo .08 .142* 
Clima Emocional Negativo .161* .068 

Comportamiento Proambiental .008 .170* 
Acción Colectiva Proambiental Suave .038 .177* 
Acción Colectiva Proambiental Dura -.041 .026 

Nota.  **p < 0.001, *p< 0.05 

 
Posteriormente, se efectuaron análisis de regresión múltiple para predecir el comportamiento 

proambiental individual y la acción colectiva proambiental. En todos los casos se utilizaron las 

siguientes variables independientes: la percepción de gravedad del problema, la identidad de 

lugar, eficacia colectiva, las normas sociales, las emociones positivas y negativas, y el clima 

emocional positivo y negativo. Además, para el análisis de regresión para predecir la acción 

colectiva proambiental suave se incluyó al comportamiento proambiental individual como variable 

independiente, y estas dos variables fueron incluidas como variables independientes para 

predecir la acción colectiva proambiental dura.  

En el caso de la intención de comportamiento proambiental, el análisis de regresión se realizó 

en tres pasos (ver Tabla 4). En el primer modelo se incluyó como predictor a la eficacia colectiva, 

la cual explicó un 34% de la varianza, R² ajustado = .34, F (1, 199) = 104.25, p <.001. En el 
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segundo modelo se añadió la eficacia colectiva y la identidad de lugar, las cuales explicaron el 

48% de la varianza, R² ajustado = .47, F (2, 198) = 90.62, p <.001. Finalmente, el tercer y último 

modelo identificó como predictores a la eficacia colectiva, la identidad de lugar y las emociones 

negativas. El modelo final fue significativo F (3, 197) = 71.12, p<.001 explicando el 52% de la 

varianza en el comportamiento proambiental individual para la reducción de la contaminación por 

plástico en las playas (R2= .52, R2 ajustado = .51).  

 

Tabla 4 
Modelo de regresión para predecir la intención de comportamiento proambiental individual 

Modelo Predictor B SE B β t p 

1 Eficacia Colectiva .70 .07 .59 10.21 < .001 

2 Eficacia Colectiva .50 .07 .43 7.68 < .001 
 Identidad de Lugar .50 .07 .40 7.13 < .001 

3 Eficacia Colectiva .46 .07 .37 6.56 < .001 
 Identidad de Lugar .43 .07 .36 6.61 < .001 
 Emociones Negativas .19 .05 .22 4.15 < .001 

Nota. N= 201. Modelo 1: R² ajustado = .34, Modelo 2: R² ajustado = .47. Modelo 3: R2 ajustado= .51 
 

Luego, se realizó un análisis de regresión escalonado, en cuatro pasos, para predecir la 

acción colectiva proambiental suave, añadiendo el comportamiento proambiental individual como 

variable independiente junto con las previamente establecidas (ver Tabla 5). Esta fue la primera 

variable incluida en el primer modelo, el cual explico un 66% de la varianza, R² = .65, F (1, 199) 

= 377.65, p < .001. El segundo modelo añadió el comportamiento proambiental y la identidad de 

lugar, explicando el 69% de la varianza, R² = .69, F (2, 198) = 219.52, p < .001. El tercer modelo 

sumó las emociones negativas a las dos variables anteriores, lo cual explicó el 70% de la 

varianza, R² = .70, F (3, 197) = 153.30, p < .001. El cuarto y último modelo identificó como 

variables predictoras a la identidad de lugar, las normas sociales, las emociones negativas y, 

principalmente, la intención de realizar comportamiento proambiental individual. Este modelo 

final de regresión fue significativo F (4, 196) = 117.87, p < .001 explicando el 71% de la varianza 

de la acción colectiva proambiental suave (R2= .71, R2 ajustado = .70).  
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Tabla 5 
Modelo de regresión para predecir la intención de acción colectiva proambiental suave 

Modelo Predictor B SE B β t p 

1 Comportamiento Proambiental .86 .04 .81 19.43 < .001 

2 Comportamiento Proambiental .73 .05 .68 14.16 < .001 
 Identidad de Lugar .29 .06 .23 4.67 < .001 

3 Comportamiento Proambiental .67 .05 .63 12.37 < .001 

 Identidad de Lugar .28 .06 .22 4.64 < .001 
 Emociones Negativas .11 .04 .12 2.68 < .01 
4 Comportamiento Proambiental .65 .06 .61 11.91 < .001 

 Identidad de Lugar .23 .07 .18 3.51 < .001 
 Normas sociales .16 .08 .10 2.04 < .05 

 Emociones Negativas .09 .04 .10 2.17 < .05 
Nota. N= 201. Modelo 1: R² ajustado = .65, Modelo 2: R² ajustado = .69. Modelo 3: R2 ajustado= .70. 

Modelo 4: R2 ajustado= .70 

 

En el caso de la acción colectiva proambiental dura (no normativa), las variables 

independientes consideradas fueron la identidad de lugar, las normas sociales, la eficacia 

colectiva, las emociones positivas y negativas, el clima emocional positivo y negativo, el 

comportamiento proambiental individual y la acción colectiva proambiental suave. El modelo de 

regresión solo reportó como predictor directo a la acción colectiva proambiental suave (ver Tabla 

6), de manera significativa F (1, 199) = 180.38, p < .001 y explicando el 47% de la varianza (R2 

ajustado = .473).  

 
Tabla 6 
Modelo de regresión para predecir la intención acción colectiva proambiental dura 

Predictor B SE B β t p 

Acción Colectiva Proambiental Suave .87 .07 .69 13.43 < .001 
Nota. N= 201. Modelo 1: R² ajustado = .47, p<.001 

 

De acuerdo a los modelos de regresión realizados, se identifica que la percepción de 

gravedad de la contaminación por plástico en mar, la identidad de lugar, las normas sociales y el 

comportamiento proambiental generarían la intención de participar en acción colectiva 
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proambiental suave o normativa (i.e. peticiones, colgar carteles, organizar eventos, protestas). 

Asimismo, los resultados indican que una previa intención de realizar comportamientos 

proambientales y acciones colectivas proambientales normativas haría más probable que se 

tenga la intención de involucrarse en acción colectiva proambiental dura o no normativa (i.e. 

cierre de carreteras, bloquear la entrada a edificios de instituciones, destruir monumentos).  

Finalmente, con el objetivo de evaluar el ajuste de los modelos teóricos existentes que 

explican el rol de la identidad social en la acción colectiva: SIMCA, EMSICA y SIMPEA, se 

realizaron análisis de senderos. En el caso del modelo SIMCA (Social Identity Model of Collective 

Action) y del modelo EMSICA (Encapsulated Model of Social Identity in Collective Action), se 

propone a la acción colectiva como variable dependiente y se establece como variables 

independientes a la identidad social, la eficacia colectiva, y las emociones generadas por la 

percepción de injusticia. Sin embargo, en este estudio, no se incluyeron las emociones positivas, 

el clima emocional positivo y el negativo como variables independientes debido a que no fueron 

significativas en los análisis de regresión múltiple para ninguna de las variables dependientes. 

Por lo tanto, los análisis de senderos para los modelos SIMCA y EMSICA se realizaron teniendo 

en cuenta a la identidad de lugar, la eficacia colectiva y las emociones negativas como variables 

independientes, y a la acción colectiva proambiental suave y dura como variables dependientes.  

El modelo SIMCA presentó un ajuste limitado a los datos, χ² (2) = 17.16, p < .001; CFI = .94; 

TLI = .71; RMSEA = .19, IC90% [.12, .28]; SRMR = .08, SSABIC= 2771.95. Bajo este modelo, la 

identidad de lugar (β = .44, p < .001), la eficacia colectiva (β = .33, p < .001), y las emociones 

negativas (β = .20, p < .001) son predictores directos de la acción colectiva proambiental suave. 

Complementariamente a estas relaciones, la identidad de lugar también predice indirectamente 

la acción colectiva proambiental, a través de la eficacia colectiva (β = .13, IC95% [.06, .21]) y las 

emociones negativas (β = .06, IC95% [.02, .10]), reportando un efecto total de β = .63, p < .001. 

Similarmente, la identidad de lugar predice directamente la acción colectiva proambiental dura (β 

= .38, p < .001), y la predice indirectamente a través del efecto mediador de la eficacia colectiva 

(β = .09, IC95% [.03, .15]) con un efecto total de β = .48, p < .001. 
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Figura 1 
Análisis de senderos del modelo SIMCA 

 
Nota. Se reportan los valores beta estandarizados. p < .001. 

 

El modelo EMSICA reportó un ajuste adecuado a los datos con índices muy buenos, χ² (1) = 

2.32, p = .127; CFI = 1; TLI = .95; RMSEA = .08, IC90% [.00, .21]; SRMR = .03, SSABIC= 2758.82. 

Según EMSICA (ver Figura 2), la identidad de lugar es un predictor directo de la acción colectiva 

proambiental suave (β = .55, p < .001) y la acción colectiva proambiental dura (β = .62, p < .001). 

Adicionalmente, la eficacia colectiva (β = .43, p < .001) y las emociones negativas (β = .18, p < 

.001) son predictores indirectos de la acción colectiva proambiental suave, que con un efecto 

mediador de la identidad de lugar (β = .07, IC95% [.00, .13]; β = .19, IC95% [.07, .31) producen 

respectivamente los siguientes efectos totales β = .63, p < .001 y β = .24, p < .001. En la misma 

línea, la acción colectiva proambiental dura, la eficacia colectiva es un predictor indirecto (β = 

.40, p < .001) que, con el rol mediador de la identidad de lugar (β = .22, IC95% [.07, .37]), tiene 

un efecto total de β = .62, p < .001.  
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Figura 2 
Análisis de senderos del modelo EMSICA 

 
Nota. Se reportan los valores beta estandarizados. p < .001. 

 

El modelo SIMPEA tuvo un ajuste adecuado a los datos, χ² (2) = 17.16, p = <.001; CFI = .94; 

TLI = .71; RMSEA = .19, IC90% [.12, .28]; SRMR = .08, SSABIC= 4060.53. De acuerdo con 

SIMPEA (ver Figura 3), la percepción de gravedad es un predictor directo de las emociones 

negativas (β = .72, p < .001), las cuales a su vez predicen directamente la identidad de lugar (β 

= .21, p < .001) y las normas sociales (β = .24, p < .001). Además, tanto la identidad de lugar (β 

= .22, p < .001) como las normas sociales (β = .20, p < .001) predicen directamente la acción 

colectiva proambiental suave. De esta manera, las emociones negativas funcionan como 

moderadoras entre la relación directa entre la identidad de lugar y la acción colectiva 

proambiental suave (β = .05, IC95% [.01, .09]), produciendo un efecto total de β = .50, p < .001. 

En el caso de la acción colectiva proambiental dura, el principal predictor directo significativo es 

la acción colectiva proambiental suave con un efecto total de β = .87, p < .001.  
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Figura 3 
Análisis de senderos del modelo SIMPEA

 
Nota. Se reportan los valores beta estandarizados. p < .001. 

 

En base a los análisis estadísticos previos, el presente estudio propone una variación al 

modelo EMSICA para mejorar el ajuste del modelo a un contexto en donde la acción colectiva 

proambiental se concibe como un continuo que va desde las acciones colectivas suaves 

(normativas) hasta las duras (no normativas). Con ese propósito, al modelo EMSICA se le añadió 

un sendero directo entre la acción colectiva proambiental suave y la acción colectiva 

proambiental dura (ver Figura 4). Este nuevo modelo presenta un mejor ajuste a los datos en 

comparación con los modelos analizados previamente, χ² (3) = 2.69, p = <.001; CFI = 1; TLI = 1; 

RMSEA = 0, IC90% [0, .12]; SRMR = .02, SSABIC= 2754.22. Por lo tanto, se plantea que la 

eficacia colectiva predice indirectamente la acción colectiva proambiental suave (β = .42, p < 

.001) a través de la identidad de lugar (β = .19, IC95% [.07, .31]), con un efecto total de β = .60, 

p < .001. De modo que, con la influencia de la identidad de lugar, la intención de acción colectiva 

proambiental suave es la única predictora directa de la intención de acción colectiva proambiental 

dura, β = .87, p < .001.  
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Figura 4 
Análisis de senderos del modelo EMSICA adaptado para acción colectiva proambiental 

 
Nota. Se reportan los valores beta estandarizados. p < .001. 

 

En base a los análisis de senderos, se identifica que. entre los tres modelos teóricos 

evaluados, el Modelo Encapsulado de Identidad Social en Acción Colectiva propuesto por 

Thomas et al. (2011) es el que mejor se ajusta a los datos del presente estudio. Adicionalmente, 

se comprueba que la identidad de lugar, como un constructo asociado a la identidad social, 

funciona, en todos los casos, como un predictor directo de la acción colectiva proambiental 

suave. En cuanto a las emociones negativas y a la eficacia colectiva, estas tienden a tener un 

efecto indirecto en la acción colectiva proambiental suave a través de la identidad de lugar; lo 

cual es más consistente con lo planteado por EMSICA. Finalmente, como se evidencia en el 

análisis de regresión múltiple y el análisis de senderos, la acción colectiva proambiental suave 

(normativa) es el mayor predictor directo de la acción colectiva proambiental dura (no normativa). 
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Discusión 
En concordancia con lo planteado por diversas investigaciones que ponen a prueba modelos 

teóricos sobre el rol de la identidad social para predecir la acción colectiva (Bamberg et al., 2015; 

Cialdini & Jacobson, 2021; Thomas et al., 2011; van Zomeren et al., 2008; Valizadeh et al., 2022; 

Videras et al., 2012), el presente estudio confirma que la identidad de lugar, la eficacia colectiva, 

las normas sociales y las emociones individuales y colectivas son factores psicosociales que se 

relacionan significativamente y positivamente con la intención de realizar comportamientos 

proambientales y acción colectiva proambiental. En especial, se identifica que la identidad de 

lugar tiene efectos de gran magnitud en la acción colectiva proambiental suave (normativa), y de 

mediana magnitud en la acción colectiva proambiental dura (no normativa). Lo cual respaldaría 

la idoneidad de utilizar la Teoría de la Identidad de Lugar (Proshansky et al., 1983) para estudiar 

el comportamiento proambiental, no solo desde un nivel de análisis individual como se ha venido 

realizando dentro de la psicología ambiental (Udall et al., 2020), sino también desde un nivel de 

análisis colectivo. 

Al respecto, autores como Dixon y Durheim (2000) ya sugerían la relevancia de reconocer la 

dimensión social del lugar para entender la naturaleza política de las decisiones asociadas al 

espacio y a los cambios que este puede enfrentar. Asimismo, estudios posteriores respaldan que 

la identidad de lugar podría contribuir a entender cómo se percibe el cambio en el entorno, qué 

impacto tiene la adaptación al espacio en el bienestar, y que respuestas de comportamiento 

colectivo se generan a partir de éste (Fresque-Baxter & Armitage, 2012). En este estudio, se 

encontró que las personas que residen más próximas a zonas costeras son las que presentan 

una mayor identificación de lugar con las playas, y son las que más consideran que la 

contaminación por plástico es un problema grave en los entornos marinos.  

Adicionalmente, los residentes de zonas costeras manifiestan una mayor intención de realizar 

comportamientos proambientales y acciones colectivas proambientales suaves (no normativas). 

De modo que, se podría plantear que la identidad de lugar funciona como un subtipo de identidad 

social, caracterizada por la pertenencia a un espacio o ambiente físico, que resulta útil para el 

estudio de la acción colectiva en el contexto de un problema ambiental significativo para el grupo 

social que se relaciona con dicho espacio. 

En ese sentido, los resultados de los modelos de regresión amplían la discusión al mostrar 

que la identidad de lugar, construida a partir de representaciones, emociones y prácticas 

colectivas asociadas al espacio (Dixon & Durheim, 2000; Proshansky et al., 1983), alimentaría la 

intención de realizar comportamientos proambientales individuales y colectivos. Así, se propone 

que la identidad de lugar promovería la intención de comportamiento proambiental cuando la 
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primera es gatillada por las emociones negativas provocadas por la contaminación por plástico, 

y cuando es fortalecida por la percepción de que es más efectivo realizar acciones 

proambientales a nivel del colectivo. Similarmente, un estudio previo encontró que los vecinos 

que mostraban una mayor eficacia colectiva, mostraban más disposición para involucrarse en 

acciones para proteger los recursos naturales (Pradhananga & Davenport, 2017).  

En esa línea, habiendo generado una intención de realizar comportamientos proambientales, 

la identidad de lugar promovería que las personas escalen, de lo individual a lo colectivo, su nivel 

de involucramiento para participar de acciones colectivas proambientales suaves, en especial si 

los ciudadanos perciben que cuentan con la aprobación de sus círculos cercanos. Esta propuesta 

es consistente con estudios previos que encuentran que las normas sociales, socializadas entre 

vecinos (Videras et al., 2012) y de manera implícita (Bergquist et al., 2018), son utilizadas para 

promover comportamientos proambientales (Cialdini & Jacobson, 2021; Helferich et al., 2023).  

Así, el percibir que personas cercanas a uno, no solamente aprueban las intenciones de disminuir 

el problema, sino que ellas ya contribuyen a proteger el medioambiente, sería un factor 

importante para promover la acción colectiva proambiental suave (normativa).  

No obstante, estos procesos por sí mismos no parecen tener un efecto lo suficientemente 

fuerte para predecir la acción colectiva proambiental dura (no normativa), pues el total de la 

varianza explicada se concentra en la acción colectiva proambiental suave (normativa). Lo cual 

podría explicarse si se concibe a la acción colectiva como un continuo entre las acciones 

normativas (suaves) y las no normativas (duras), bajo el cual las personas suelen llegar a las 

segundas luego de haber intentado las primeras sin éxito (Zúñiga et al., 2021). 

Estos hallazgos fueron contrastados con la evaluación del ajuste de los modelos teóricos de 

identidad social para la acción colectiva: SIMCA (van Zomeren et al., 2008), EMSICA (Thomas 

et al., 2011) y SIMPEA (Fritsche et al., 2018), obteniendo resultados similares. Los análisis de 

senderos evidencian que, entre los tres modelos teóricos evaluados, el EMSICA (Thomas et al., 

2011) presenta el mejor ajuste a los datos. Este modelo propone que las emociones generadas 

por la percepción de injusticia y la eficacia colectiva proveen la base para la activación de la 

identificación social, o en nuestro caso la identificación de lugar, la cual permitirá la articulación 

de los procesos psicosociales antes descritos para generar acción colectiva (Thomas et al., 

2011). 

Entonces, como lo propuso Fritsche et al. (2018), la identidad social también predice la acción 

colectiva en el contexto de un problema medioambiental, a pesar de que el grupo estudiado no 

tenga una orientación ambiental o no sea un grupo politizado ni activista ambiental. Así, este 

estudio evidencia que los modelos SIMCA y EMSICA pueden aplicarse para evaluar la intención 
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de un grupo no politizado para involucrarse en acción colectiva con un motivo proambiental. 

Además, se evidencia que, como lo sugiere SIMPEA (Fritsche et al. 2018), la percepción de 

gravedad del problema ambiental es un predictor de las emociones negativas que, a su vez, van 

a tener un efecto significativo en los procesos de identificación social que harán posible generar 

comportamientos individuales y colectivos para enfrentar la problemática a nivel privado 

(individual) y público (colectivo). En ese sentido, se sostiene la relevancia de considerar el 

impacto de la percepción de gravedad del problema para el grupo en cuestión, cuando se quiere 

comprender el rol que juega tanto la identidad de lugar, como la identidad social, en la acción 

colectiva proambiental.  

Asimismo, vale la pena ahondar en el efecto indirecto que tendrían la eficacia colectiva y las 

emociones negativas para predecir la acción colectiva proambiental. Los resultados indican que, 

en comparación con las emociones negativas, la eficacia colectiva tiene efecto indirecto más 

fuerte en la acción colectiva proambiental suave. Esto podría deberse a que, según lo hallado 

por van Zomeren et al. (2010), las creencias de eficacia colectiva permiten que los individuos, en 

grupos, expresen, afirmen y fortalezcan, su identidad social a través de acciones orientadas a 

cumplir un objetivo importante para el grupo. Por lo tanto, podría decirse que las creencias de 

eficacia colectiva permiten a los participantes involucrarse en acciones colectivas proambientales 

suaves que materialicen y fortalezcan su identificación con las playas.  

En cuanto el rol de las emociones negativas en la acción colectiva proambiental, se confirma 

que, como lo indica Landman y Rohmann (2020), son factores que motivarían a las personas a 

actuar para enfrentar el problema ambiental. En el presente estudio, las emociones negativas 

consideradas son la tristeza, el enojo y el miedo; de acuerdo con Kemper (1984), la tristeza 

cumple la función de promover la cohesión social, mientras que el enojo y el miedo motivan a las 

personas a adaptarse frente a la amenaza. De manera específica, el enojo colectivo ha sido 

identificado como el factor emocional que mejor predice la intención de participar en acción 

colectiva (Shi et al., 2015; Tausch et al., 2011; van Zomeren et al., 2012). 

En relación con lo anterior, la literatura revisada propone que las emociones colectivas son 

un factor influyente para generar acción colectiva (Kuri Pineda, 2020; Shi et al., 2015). Si bien 

autores como Páez et al. (1997) proponen que constructos macro-psicológicos, como el clima 

emocional, serían mejores predictores de participación en actividades sociales y políticas (Páez 

et al., 1997); esto no necesariamente aplica a acciones proambientales que pueden ser vistas 

como un asunto ajeno a lo político. Así, en esta investigación, en comparación con el clima 

emocional negativo, las emociones negativas individuales tienen un mayor efecto en la predicción 

de la intención de participar en acciones colectivas proambientales suaves (normativas). Esto 
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podría deberse a que, al tratarse de un problema de contaminación de las playas de toda una 

región, las emociones negativas reportadas por los participantes podrían estar informadas por 

las reacciones afectivas que otros ciudadanos poseen acerca de la problemática (Keltner & Haidt, 

1999). Además, es importante considerar que se percibe a la contaminación por plástico como 

un problema de causas y consecuencias centradas en el individuo y, hasta cierto punto, en 

algunos grupos sociales como: ciudadanos, autoridades, empresas (Saavedra et al., 2024). 

Entonces, al no ser percibido como un problema político que afecta a toda la estructura societal, 

es posible que el clima emocional no resulte significativo para predecir la acción colectiva 

proambiental, dado que la contaminación por plástico no es considerada un asunto de naturaleza 

socio-política. 

Finalmente, si bien el modelo EMSICA presenta un ajuste adecuado para explicar la acción 

colectiva proambiental suave y dura, se decidió hacer una modificación al modelo para añadir un 

sendero directo entre la acción colectiva proambiental suave (normativa) y la acción colectiva 

proambiental dura (no normativa). Esto debido a que la literatura acerca de la acción colectiva 

plantea que las personas que inciden en acciones colectivas no normativas suelen haber 

recurrido inicialmente a la ruta convencional y normativa (Zúñiga et al., 2021). El resultado fue 

un modelo EMSICA adaptado que presenta un mejor ajuste a los datos, en comparación con los 

otros modelos previos, lo cual reafirma que la acción colectiva proambiental suave sería el 

principal predictor de la acción colectiva proambiental dura (no normativa).  

Este hallazgo es respaldado por otros autores, quienes plantean que, en primer lugar, las 

personas van a buscar incidir en la esfera pública mediante formas de participación política 

normativas que se alineen al sistema político (Wright et al., 1990; Zúñiga et al., 2021). Sin 

embargo, al percibir que las acciones colectivas normativas son reprimidas injustamente y/o no 

están siendo efectivas para generar un cambio social, las personas están dispuestas a 

involucrarse en acciones colectivas duras (no normativas) que rompan con la estructura política 

existente (Valeria-Zambrano, 2025; Zúñiga et al., 2021). A pesar de desafiar al sistema político, 

las acciones colectivas no normativas pueden ser muy efectivas para alcanzar metas de bajo 

impacto que a largo plazo pueden generar cambios sociales significativos (Hornsey et al., 2006). 

En ese sentido, se considera relevante que futuras investigaciones ahonden en la ruta desde el 

comportamiento proambiental individual hacia la acción colectiva proambiental dura (no 

normativa), teniendo en cuenta el contexto socio-político en el que se inserta este continuo.  
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     Estudio Cualitativo: “Protejo mi playa”. El rol de la identidad de lugar en la 
problematización de la contaminación por plástico y la intención de acción colectiva 

proambiental 

La contaminación por plástico es una problemática que abarca distintos niveles de análisis, 

que van desde una falta de conciencia ambiental por parte de los ciudadanos hasta una ineficacia 

en la gestión pública. En esa línea, un estudio realizado en el Perú (Saavedra et al., 2024) 

identifica que, desde una perspectiva ciudadana, la contaminación por plástico debe ser 

enfrentada a partir del involucramiento colectivo de la sociedad civil, las autoridades 

correspondientes y las empresas. Se sugiere que, de esta manera se debería promover la 

educación ambiental, la generación de normas proambientales y la reducción del consumo de 

plástico (Saavedra et al., 2024). Este hallazgo hace eco en el reciente interés de la academia por 

comprender el comportamiento proambiental desde niveles de análisis colectivos y macro-

sociales, trascendiendo los enfoques basados en un nivel de análisis individual de este tipo de 

comportamiento (Bosone et al., 2024; Duke, 2010; Udall et al., 2020).  

Bajo este enfoque colectivo del comportamiento proambiental, resulta relevante abordar el 

concepto de acción colectiva, definido como cualquier acción que los individuos realizan como 

representantes de su grupo para alcanzar una meta común que mejore la situación del mismo 

(Snow et al., 2004; Wright et al., 1990). A modo de ejemplo, estudios en vecindarios muestran 

que, la acción colectiva reúne un conjunto de actividades y estrategias que los residentes y 

grupos comunitarios utilizan para influenciar el ambiente social, económico, físico y político de 

los mismos (Bimber et al., 2012; Carbone & McMillin, 2019). Adicionalmente, las acciones 

colectivas pueden ser convencionales, es decir que se realizan mediante formas de participación 

institucionalizadas, y también pueden ser no convencionales al surgir informalmente a través de 

actos cotidianos de involucramiento en asuntos políticos y de resistencia ante condiciones o 

situaciones percibidas como injustas (Martin et al., 2007).  

Asimismo, las acciones colectivas suelen ser categorizadas como normativas y no 

normativas. Las primeras se insertan dentro del sistema político y normativo vigente, mientras 

que las segundas desafían las reglas y estructuras políticas existentes (Wright et al., 1990). 

Análogamente, Brusting y Postmes (2002) se refieren a estas categorías como “suaves” y “duras” 

respectivamente. Las acciones colectivas suaves (normativas) buscan persuadir a otros actores 

sociales acerca de ciertos puntos de vista a través de procesos electorales, cartas, demandas, o 

actuando como un grupo de presión (lobby); y las acciones colectivas duras (no normativas) 

involucran y confrontan a otros actores sociales de manera más directa mediante 

manifestaciones, protestas, bloqueos o sabotajes (Brusting & Postmes, 2002).  
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Las dos formas de acción colectiva, más que representar una dicotomía, conforman una 

secuencia continua de participación política; lo cual quiere decir que algunas de las personas 

que participan de la acción colectiva normativa también se involucran en acciones colectivas no 

normativas, pero no necesariamente lo contrario (Zúñiga et al., 2021). Al respecto, estudios 

realizados en Latinoamérica encuentran que las personas justifican y se involucran en acciones 

colectivas no normativas cuando perciben que las acciones colectivas normativas son 

desproporcionada e injustamente reprimidas (Zúñiga et al., 2021), o cuando perciben que el 

componente potencialmente violento de algunas acciones colectivas duras o no normativas las 

torna más efectivas para alcanzar una meta política (Valeria-Zambrano, 2025).  

Diversos modelos teóricos y estudios empíricos proponen que la identidad social sería el 

principal factor predictor de las acciones colectivas normativas y no normativas (Bamberg et al., 

2015; Cialdini & Jacobson, 2021; Thomas et al., 2011; van Zomeren et al., 2008; Videras et al., 

2012). Al respecto, la identidad social es definida por Tajfel (1981) como la parte del autoconcepto 

del individuo que se deriva del conocimiento de pertenencia a un grupo social, y del valor y 

significado emocional de esa pertenencia. La pertenencia a un grupo puede producir un sentido 

de involucramiento, preocupación y orgullo, incluso sin tener relaciones personales cercanas con 

el grupo, conocer a otros miembros, o tener un interés material personal en los resultados de tal 

pertenencia (Abrams & Hogg, 1990). Así, la identificación con un grupo permite crear uniformidad 

y organizar el comportamiento colectivo (Abrams & Hogg, 1990). 

En el ámbito del comportamiento proambiental, diversos autores proponen que la identidad 

social juega un rol fundamental en la intención de participar en acciones colectivas 

proambientales (Bamberg et al., 2015; Fritsche et al., 2018; Sedaghi, et al., 2022; Valizadeh et 

al., 2022; Valizadeh). En ese marco, la formación de un “nosotros” a partir de la identidad social, 

resultaría clave para motivar la participación en dichas acciones. Sin embargo, la Teoría de la 

Identidad Social no es la única que ha sido utilizada para estudiar el comportamiento 

proambiental, sino que desde la psicología ambiental se ha explorado la relevancia del concepto 

de identidad de lugar, que emerge como un subtipo específico de identidad social, para abordar 

problemáticas medioambientales (Udall et al., 2020). 

La identidad de lugar es definida como una forma de identificación basada en las 

características físicas y simbólicas de un entorno, que incluyen creencias, sentimientos, 

conexiones y memorias (Proshansky et al., 1983). De acuerdo con Dixon y Durheim (2000), la 

identidad de lugar es socio-construida en la medida en que es articulada, reproducida y 

modificada a través de prácticas colectivas. Por lo tanto, los autores argumentan la importancia 

de entender cómo los lugares pueden convertirse en áreas del ser y pertenecer colectivo, de 
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manera que al reconocer la dimensión social del lugar se reconoce la naturaleza política de las 

decisiones asociadas al mismo y a los cambios que pueda enfrentar (Dixon & Durheim, 2000). 

Al respecto, en los últimos años, se ha planteado que este concepto tiene el potencial de 

contribuir a entender cómo los cambios en el entorno son percibidos cognitivamente, cómo la 

adaptación a ellos impacta en el bienestar de las personas, y qué respuestas de comportamiento 

colectivo se originan a partir de ellos (Fresque-Baxter & Armitage, 2012). 

Adicionalmente a los procesos asociados a la identidad, diversos estudios han encontrado 

que las emociones colectivas también contribuirían a generar y mantener acciones colectivas 

relevantes para el grupo social (Kuri Pineda, 2020; Poma & Gravante, 2018; Shi et al., 2015). 

Según la Teoría Socio-Interaccionista de las emociones propuesta por Kemper (1984), las 

emociones tendrían funciones sociales o interpersonales que consisten en la integración o 

diferenciación intra e intergrupal. Las emociones básicas de miedo y rabia motivarían al individuo 

a adaptarse ante la amenaza, la alegría promovería la realización de actividades relevantes para 

la supervivencia, y la tristeza produciría comportamientos de auto-protección y motivaría la 

cohesión social al hacer que la separación se sienta como una experiencia dolorosa (Kemper, 

1984). Así, las emociones actúan a un nivel macro y micro, distinguiendo o articulando los grupos 

e individuos (Páez et al., 1997).  

De acuerdo con estudios realizados con colectivos involucrados en conflictos ambientales, la 

percepción de un hecho agraviante para el propio grupo generaría emociones que fortalecen la 

decisión de participar de acciones colectivas para proteger el grupo frente a la amenaza (Poma 

& Gravante, 2018: Kuri Pineda, 2020). De manera específica, diversos estudios han encontrado 

que el enojo producido por una percepción de injustica, se constituye como una emoción 

colectiva que motivaría a las personas a participar en acciones colectivas (Landmann & 

Rohmann, 2020; Shi et al., 2015; Tausch et al., 2011; van Zomeren et al., 2012). Adicionalmente, 

otras emociones consideradas negativas, como el miedo, la desesperanza, la indignación y la 

tristeza, al ser compartidas por el grupo son canalizadas para incentivar, o inhibir, acciones 

colectivas ambientales (Barth et al., 2021; Poma & Gravante, 2018). No obstante, emociones 

consideradas positivas como el amor, la esperanza y la confianza funcionan como factores 

protectores que evitan el agotamiento y fortalecen al grupo para continuar luchando por proteger 

el ambiente (Poma & Gravante, 2018). Entonces, las reacciones emocionales que surgen ante 

la situación del grupo dentro del contexto de problemas ambientales podrían influenciar en la 

identidad social y en la promoción de acciones colectivas relevantes para dicho grupo (Kuri 

Pineda, 2020; Poma & Gravante, 2018; Shi et al., 2015). En base a lo previamente establecido, 

el presente estudio tiene el objetivo general de explorar cómo la identidad de lugar influye en la 
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problematización de la contaminación por plástico en el mar y en la intención de participar en la 

acción colectiva proambiental para conservar las playas de Lima.  
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Método 
Diseño 

Se realizó un estudio cualitativo con un diseño de análisis temático que busca identificar 

temas y subtemas (Pistrang & Baker, 2012) a partir de la experiencia, perspectiva, y 

comportamiento de los participantes, guiados por la pregunta de investigación (Clarke & Braun, 

2017). En ese sentido, teniendo en cuenta que el conocimiento se construye en interacción con 

los participantes, se incorporó transversalmente el criterio de reflexibilidad al estudio, el cual se 

define como el proceso mediante el cual se reconoce cómo la posición del investigador influye 

en las etapas del estudio (Berger, 2015). De modo que, al reconocerse como investigadora y 

como una ex-residente de zona de playa, la autora procuró reducir los posibles sesgos derivados 

de sus conocimientos y experiencias previas vinculadas a la contaminación por plástico. En esa 

línea, se buscó recoger la diversidad de opiniones y experiencias de los participantes, sin guiar 

las respuestas ni omitir información que pudiera diferir de las propias percepciones sobre la 

problemática.  

Participantes 
Se contó con la participación de 12 personas, 4 hombres y 8 mujeres, entre los 24 y 65 años 

que residen en zonas costeras de Lima. Se mantuvo como criterio de inclusión el haber residido 

el mayor tiempo de su vida o actualmente residir en zonas costeras.  

 

Tabla 7 
Datos sociodemográficos de los participantes 

Participante Sexo Edad Zona de playa Años residiendo en 

zona de playa 

P1 Femenino 26 San Bartolo 26 

P2 Masculino 25 Chorrillos 25 

P3 Femenino 28 Santa María del Mar 1 

P4 Femenino 26 Chorrillos 3 

P5 Femenino 32 Chorrillos 32 

P6 Femenino 24 San Miguel 24 

P7 Femenino 28 Punta Hermosa 2 

P8 Femenino 35 Ancón 35 

P9 Femenino 64 Ancón 53 

P10 Masculino 65 Ancón 65 

P11 Masculino 47 Ancón 22 
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P12 Masculino 26 Chorrillos 26 

 

Técnica de recojo de Información 
Se utilizó una guía de entrevista semi-estructurada, construida a partir de la revisión teórica, 

la problemática de la contaminación por plástico en las playas, y el objetivo del estudio. Para ello, 

se elaboraron los siguientes ejes temáticos: (1) la identificación con las playas de Lima, (2) los 

problemas ambientales asociados a las playas de Lima, (3) el clima emocional con respecto a la 

contaminación por plástico en las playas, y (4) la intención de participar en acción colectiva 

proambiental (ver Tabla 8). 

 
Tabla 8 
Ejes temáticos de guía de entrevista 

Ejes Temáticos Preguntas Principales 

Eje 1. Identificación 

con las Playas de Lima 

(identidad de lugar) 

¿Qué significa el mar para usted? 

¿Qué tan conectado se siente con el mar o la playa? 

¿Qué le hace pensar y sentir vivir cerca o estar en la playa? 

¿Cómo el vivir cerca a la playa ha influenciado en su forma de 

relacionarse con el medioambiente? 

¿Qué beneficios tiene vivir cerca de la playa? 

Eje 2. Los problemas 

ambientales asociados 

a las playas de Lima 

Desde su experiencia como residente ¿qué problemas afectan a 

la playa?  

¿Qué opina de la contaminación por plástico en el mar? 

¿Cuáles cree que son las principales causas y consecuencias de 

la contaminación por plástico en el mar? 

Eje 3. Clima Emocional 

sobre la contaminación 

por plástico en las 

playas de Lima 

¿Cómo las personas que viven cerca de las playas se sienten 

acerca de la contaminación por plástico en la playa? 

¿Cuál considera que es el rol de las autoridades en este 

problema? 

¿Cuál piensa que será el futuro de las playas y de las personas 

si la contaminación por plástico en el mar no disminuye? 

Eje 4. Intención de 

participar en Acción 

Colectiva Proambiental 

¿Cómo las personas que residen cerca de las playas de su zona 

deberían enfrentar el problema? 

¿Qué acciones usted estaría dispuesta a realizar en conjunto con 

otros para proteger la playa de la contaminación por plástico? 
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¿Qué acciones políticas estaría dispuesta a realizar en conjunto 

con otros para proteger la playa de la contaminación por 

plástico? 

 

Procedimiento 
Previamente a llevar a cabo el trabajo de campo para este estudio, se realizó un proceso de 

evaluación por el Comité de Ética de la Pontificia Universidad Católica del Perú, el cual dio un 

dictamen aprobatorio. Se realizó la convocatoria de los participantes mediante la técnica de bola 

de nieve hasta alcanzar el criterio de saturación. Durante el proceso de convocatoria, al obtener 

una respuesta afirmativa del participante, se procedió a agendar una sesión para realizar la 

entrevista de modo virtual o presencial, dependiendo de la preferencia y el contexto de la 

participante. Una vez recogida la información, esta fue analizada, y posteriormente, discutida.  

Análisis de la información 
Se siguió la técnica de análisis temático, por lo cual la información recolectada fue analizada 

primero en un proceso de codificación abierta con el objetivo de identificar las principales 

unidades de significado, para luego realizar una codificación axial para identificar los principales 

temas y subtemas (Hernández Sampieri et al., 2014). El proceso de codificación de la información 

fue realizado mediante el software Atlas Ti. El análisis se realizó bajo una lógica abductiva (Páez, 

2004), en la que primero se identificaron inductivamente los núcleos de significado (códigos) 

presentes en el discurso de los participantes, para luego generar códigos y familias de códigos 

a partir de los datos y en base a la literatura. Además, se tuvo en cuenta la Finalmente, se utilizó 

un razonamiento abductivo para formular los ejes temáticos que apunten a dar respuesta al 

objetivo de este estudio.  
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Resultados 
Se identifican cuatro ejes temáticos para comprender cómo la identidad de lugar influencia 

en la problematización de la contaminación por plástico en las playas, y en la intención de 

participar en acciones colectivas proambientales para enfrentar el problema. El primero describe 

cómo los residentes de zonas de playa representan el espacio, sus atributos, usos y la relación 

que construyen con el entorno. El segundo explora la identidad de lugar vinculada a las playas y 

construida a partir del estilo de vida de quienes residen cerca de ellas. El tercer eje profundiza 

en la problematización de la contaminación por plástico, describiendo cómo los participantes 

reconocen causas y consecuencias en distintos niveles de análisis del problema. Finalmente, el 

cuarto eje describe los comportamientos proambientales y las acciones colectivas 

proambientales que los participantes estarían dispuestos a realizar para enfrentar la 

contaminación por plástico en las playas de Lima. 

Representaciones y funciones de la playa 
Al hablar de la playa, el primer concepto que aparece en el relato de los participantes es el 

mar. Este es descrito como un elemento inmenso visualmente estético, pero potencialmente 

peligroso y, desde la perspectiva de algunas personas, inmune a la acción humana. En primer 

lugar, la inmensidad del mar contribuye a que sea percibido como un espacio atractivo de 

contemplar: “bueno, el mar para mí, (...) significa belleza, momentos de felicidad y relajación. 

Para los que vivimos acá en distritos costeros siempre está presente. Es bonito de ver, es un 

paisaje natural”. (P12).  

El reconocimiento de que se trata de un elemento de la naturaleza está asociado con la idea 

de que es incontrolable, lo cual lo hace potencialmente peligroso para los humanos. Por ello, los 

participantes consideran que, para minimizar el riesgo, los humanos deben estar en óptimas 

condiciones físicas para entrar al mar y deben saber respetar que habrá temporadas en las que 

la fuerza del mar sobrepasará sus capacidades. Como lo expresa un participante: “es difícil 

meterte al mar porque el mar también es un ser bastante complejo. O sea, si no estás en tus 

mejores condiciones puede pasarte algo, te puedes ahogar, las olas te pueden revolcar o te 

puedes exponer a algo” (P2). Además, esta percepción de que el mar es incontrolable, alimenta 

la creencia de que es inmune a la acción humana. Bajo esa lógica, algunas personas, 

especialmente las autoridades, piensan que la contaminación ambiental no será un problema 

para la preservación del mar o de la playa. Se considera que “en el caso de Lima, [las 

autoridades] no se involucran porque ven que las playas son un insumo o es un elemento urbano 

infinito para ellos, que no tiene gravedad en sí su contaminación” (P12).  
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La representación de la playa como un recurso infinito se vincula con las funciones que este 

espacio parece cumplir para las personas: (1) una función extractiva y económica, y (2) una 

función recreativa y espiritual. La primera, hace referencia al mar como la fuente principal de una 

serie de actividades económicas: pesca, comercio y turismo. En cuanto a la extracción de 

recursos, la pesca es la actividad esencial tanto a nivel industrial como a nivel artesanal. De 

acuerdo a un participante: “la playa ya me da, o sea me da también recursos. Nosotros también, 

por ejemplo, aprovechamos y pescamos en la playa y podemos comernos lo que sacamos de la 

playa” (P1). En ese sentido, la pesca parece ser muy importante para algunos de los participantes 

que residen cerca a la playa, debido a que “el pescado es el recurso más natural y económico 

para la población. Hay épocas en las que sale un poco más cómodo y la mayoría de las personas 

compran pescados para sus niños para darles de comer”. (P9) 

Adicionalmente a la pesca, las zonas de playa son considerados espacios idóneos para 

actividades como el turismo y el comercio. Según un participante, la playa es muy importante 

para todos, pero especialmente para quienes tienen negocios porque “hay movimiento en época 

de verano, y los comerciantes de aquí [Punta Hermosa] mueven más su mercadería aquí porque 

hay más gente” (P7). Sobre el turismo, una participante comenta: “yo considero que las playas 

son de nuestros mejores puntos, tenemos playas muy bonitas. Yo diría que es un tema muy 

importante, que deberían cuidarlo incluso más considerando que es uno de nuestros atractivos 

como capital”. (P6) 

La actividad turística es el punto de encuentro entre la función económica de la playa y su 

función recreativa. Desde la mirada de los participantes, una de las principales razones por las 

que la playa tiene mucho valor para la humanidad es porque es un espacio para realizar 

actividades de ocio. Estas son actividades que no requieran esfuerzo ni apuro, sino que traiga 

disfrute en sí misma. Uno de los residentes lo describe así: “puedo hacer aquello que nazca de 

mí… que no impliquen dañar a otra persona. La gente lleva almuerzo o la gente lleva la pelota 

para jugar, la gente lee libros, duerme” (P2).  

La sensación de libertad de dedicarse al ocio, alimenta la percepción de que es posible 

desconectarse del trabajo y de lo urbano, lo cual implica alejarse de las responsabilidades del 

trabajo y de las incomodidades de vivir en la ciudad. En este caso, se interpreta la libertad como 

la oportunidad de no tener un límite de horario, actividades obligatorias, o una sola forma de estar 

en contacto con la playa, siempre que se respete los derechos de otros y se cuide de la playa. 

Una participante narra: “tú te acercas al mar y es la brisa y es una conexión única porque 

recapitulas tu vida (…) te hace olvidar el estrés, el trabajo, los pensamientos negativos” (P7).  
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En esta línea, al poder desconectarse del trabajo, la playa les permite conectar con la 

naturaleza, la cual se expresa en la oportunidad de apreciar los elementos naturales (e.g. el mar, 

la brisa, la arena) y los animales (e.g. peces, gaviotas). El contacto con la naturaleza que 

proporciona la playa es vivido como una experiencia corporal y mental valiosa para los residentes 

de zonas costeras. Una participante lo describe así: “para mí es como que un momento de 

conexión cuando estoy adentro del mar… me encanta sentir como que esa conexión entre la 

brisa del mar y lo que yo pueda estar pensando en ese momento” (P3). 

La playa también proporciona un espacio para interactuar con seres queridos, lo cual genera 

memorias positivas asociadas al lugar. Sobre ello, una participante menciona: “como dice un 

dicho: para todo bien, el mar, y para todo mal, también el mar. Yo me meto al agua y me relajo, 

y llevo a mi hijo. Es un lugar que te permite crear memorias positivas” (P8). De esta manera, las 

actividades de ocio generan que las personas sientan felicidad y diversión. La felicidad es 

entendida como un sentimiento de bienestar generado por diversas experiencias. Similarmente, 

la diversión se asocia con el vivir un momento que genera adrenalina y risas: “es divertido porque 

estamos ahí conversando, riendo, bañándonos, entonces para mí es un momento familiar muy 

bonito y relajante también” (P3).  

La experiencia de estas emociones positivas contribuye a que se le atribuya a la playa una 

función espiritual. De manera que es representada como un espacio seguro que permite la auto-

expresión (self-disclosure). Una participante lo narra de esta forma: “uno pues con sus épocas 

de adolescencia que de repente te peleas con tu familia o con tu pareja, entonces vas al mar y 

le conversas. Desfogas tus preocupaciones ante el vaivén de las olas”. Así, la posibilidad de 

expresarse libremente genera calma, que es definida como un estado de relajación corporal y 

mental, y genera una sensación de renovación de energías. Los participantes comentan: “yo 

puedo estar súper estresada y ansiosa…y una vez que estoy dentro del mar, se me olvida todo 

y eso perdura durante el día” (P5), y “el mar para mí es un sinónimo de relajación de conexión 

con la naturaleza, de “reset” para empezar la semana este con nuevas energías” (P8).  

Entonces, a partir de las representaciones predominantemente positivas de la playa, se 

genera en los participantes una fuerte conexión con la playa. La cual se piensa y se siente como 

un vínculo con la playa, como si el mar fuera parte de ellas mismas. Para la mayoría de 

participantes la playa se percibe como parte integral de sus vidas. Un ex marinero comenta: “el 

mar es mi vida. Soy capaz de poner a mi familia secundaria. He vivido toda mi vida en el mar” 

(P10). Esta significativa conexión con la playa, alimentada de las representaciones de la playa, 

podría ser la base de una identidad de lugar asociada a este entorno. 

La identidad de lugar de los residentes de zonas costeras 
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La identificación con la playa parece nacer del estilo de vida que tienen los residentes de 

estas zonas. El estilo de vida que dicen tener es un conjunto de rutinas, actividades y actitudes 

asociadas a la cotidianidad de vivir cerca a la playa. Son prácticas tan incorporadas a su día a 

día y a su conexión con la playa que las realizan como tendencias innatas. Un residente comenta: 

Yo considero que es un espacio que incluye el modo de vida que hemos tenido. Todos mis 

amigos del colegio veníamos a la playa, nos importaba muy poco la hora del almuerzo. La 

playa es libertad, si quieres ibas a pescar, ibas a correr. Siempre sacábamos provecho de la 

playa. (P10) 

La playa se percibe como un entorno tan cotidiano y permanente en la vida de las personas 

que residen cerca que les resulta difícil, e incluso imposible, imaginarse lejos de ella. Un 

participante que pasó su juventud en una zona de playa dice: “yo he vivido mucho tiempo acá, 

extraño compartir con mis padres. Extraño caminar un rato y tener la paz que no tienes en Lima. 

Creo que no me imagino viviendo lejos de la playa” (P11).  

Este sentido de pertenencia a la playa es bidireccional en el sentido en que, así como las 

personas sienten que pertenecen a la playa, la playa les pertenece. Al referirse a la playa, varias 

participantes dijeron “mi playa”, y expresaron que al sentirla como un espacio propio se siente un 

mayor sentido de responsabilidad. Se piensa que “vivir cerca de la playa ha formado, tal vez, un 

sentido de pertenencia en cuidar mi distrito, de mi playa” (P12).  

La disposición para el cuidado de la playa es percibida como un acuerdo tácito entre quienes 

residen en estas zonas. El cuidado de la playa consiste en buscar la limpieza y la preservación 

de la playa al autogestionar los residuos y evitar el uso de productos que puedan contaminar la 

playa. En ese sentido, para los participantes, los problemas de contaminación de la playa 

estarían ligados a la ausencia de esta disposición. Una residente opina que los veraneantes 

creen que “en la playa puedes esconder las cosas en la arena. No tienen un poco de limpieza o 

de cultura playera: el no botar basura. Yo pienso que en la playa tú no tienes por qué traer 

comida”. (P9)  

Desde la perspectiva de los participantes, quienes no poseen la disposición para el cuidado 

de la playa son los veraneantes que no residen en estas zonas. La contaminación de la playa se 

entiende como la presencia sistemática de objetos y/o elementos contaminadores, como el 

petróleo, el plástico, residuos orgánicos, etc. A pesar de que los residuos son varios, se reconoce 

de manera unánime que uno de los mayores problemas ambientales que afectan las playas de 

Lima es la contaminación por plástico, la cual incluye objetos de plástico de un solo uso (e.g. 

botellas, bolsas, vasos, platos) y el micro-plástico. Una residente indica: “te diría que tanto verano 

e invierno hay bastante contaminación por plástico. Sí bien en las Municipalidad te ponen los 
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tachos, siento que no todas las personas los utilizan” (P3). Según algunas participantes, la 

contaminación por plástico se haría más evidente cuando llega la temporada de verano ya que 

es el momento en donde personas que residen en zonas urbanas llegan a las playas en gran 

cantidad, generando caos y contaminación del espacio. Una residente comenta: 

Te lo digo como una vecina. En verano empieza a transitar bastante gente, y ese es el 

problema de aquí, a veces te dejan residuos, basura. Por eso a veces las personas de aquí, 

las vecinas tratamos, nosotros, de poner los tachos para los residuos. (P7) 

La mayoría de participantes asocia a los veraneantes que no son residentes con niveles 

socioeconómicos bajos, pues existe la creencia de que son los que más contaminan la playa 

porque no tienen los mismos recursos para cuidar de este espacio. Si bien, se reconoce que la 

playa es un espacio público, algunas participantes admiten que preferirían que las personas que 

no residen en la zona tengan menos acceso a la playa. Una participante admite: “decimos ‘ay. 

¿Por qué vienen?’, no podemos decir no [vengan], pero sí que cada uno tome conciencia. En 

todo el malecón a veces la gente deja las cosas ahí y para las personas que viven justamente 

ahí es súper molesto” (P3).  

En ese sentido, se cree que los veraneantes que viven en zonas urbanas contribuyen a la 

normalización de la contaminación de la playa, pues parecen haber aceptado como tolerable la 

presencia de agentes contaminadores en este espacio. La normalización de la contaminación 

implica que la mayoría de veraneantes no percibe estos comportamientos como un problema. 

Según un participante “se ha vuelto costumbre que más playas de Lima sean tan populares y 

con basura…pasa lo mismo en la playa porque recibe tanta cantidad de personas que no hay un 

orden” (P11). 

No obstante, la falta de auto-gestión de residuos no solo es una deficiencia de los no 

residentes, sino que también involucra a quienes viven cerca a la playa. Tanto residentes como 

veraneantes no se responsabilizan de sus residuos, no los segregan, desechan o reciclan 

adecuadamente. Desde la perspectiva de una residente: “se debería gestionar esa limpieza y 

ese orden ahí. Yo no digo que la gente no debería entrar con botellas de vidrio o con cerveza, 

pero sí debería haber más una cultura de llevar tu basura” (P4).  

De acuerdo con los participantes, la disposición a normalizar la contaminación de la playa 

estaría arraigada en el egoísmo de los ciudadanos y de las autoridades encargadas de proteger 

la playa como un espacio público. Se considera como egoísmo el priorizar las propias 

necesidades e intereses por encima del bien común y del medioambiente. Sucede que “las 

personas solamente piensan en sí mismas, en pasarla bien y el resto que se friegue. El alcalde, 
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definitivamente, y las personas que, en lugar de ayudar y no ensuciar la playa, pues lo hacen y 

simplemente les vale” (P8). Asimismo, una residente opina: 

Lo que pasa es que yo creo que si una persona ensucia piensa solo en sí misma, en satisfacer 

su placer, pero no piensa en la persona que va a ocupar su sitio y también de que eso puede 

ser recogido por las olas del mar. (P5) 

Problematización de la contaminación por plástico  
En ese sentido, los participantes perciben que la constante contaminación de las playas es 

un problema que otros les hacen enfrentar, pues se percibe que se le delega a los residentes la 

responsabilidad de gestionar los residuos que los veraneantes dejan en la playa. Muchos 

mencionan que frecuentemente han tenido que recoger y desechar correctamente los residuos 

que otras personas, en especial los veraneantes que no viven en la zona, han dejado en la playa. 

Una participante cuenta: “siempre vemos que la gente deja su basura. Nosotros como trabajamos 

en la playa, no decimos nada porque puede generar algún problema, pero si nos molesta mucho 

porque al final nosotros somos quienes lo recogemos” (P1).  

Esta constante toma de responsabilidad con respecto a la gestión de los residuos que dejan 

los veraneantes contribuye a que los residentes de zonas costeras sean más conscientes de las 

consecuencias de la contaminación por plástico en las playas. Según los participantes, la más 

evidente consecuencia es el daño a la vida marina, lo cual abarca a la fauna, flora y el ecosistema 

marítimo. El problema que esto trae es que “no deja producirse el pescado, mata los huevitos y 

la creación de nuevos pescados. Todo viene de la playa” (P10). De esta manera, el daño a la 

vida marina podría generar una disminución de recursos y la afectación a las actividades 

económicas asociadas al mar.  

Obviamente, que vamos a tener menos animales, es una de las consecuencias que vamos a 

tener. Dentro de este litoral, la playa de Pucusana en la que tenemos un puerto, ahí 

desemboca todo tipo de pescados, se ve año tras año que la producción está bajando por 

esta contaminación. (P7) 

En relación al consumo de los recursos que se continúan extrayendo de las playas 

contaminadas de Lima, se percibe que la contaminación por plástica daña la cadena alimenticia. 

El vivir en una provincia costera usualmente implica que los ciudadanos consuman una variedad 

de animales marítimos, que hoy en día presentan microplásticos en sus organismos, por lo cual 

el plástico también llega al cuerpo humano, poniendo en riesgo la salud de las personas. Una 

residente comenta que “en el mar evidentemente hay zonas pesqueras y evidentemente esa 

contaminación de plástico hace que los mismos animales que nosotros consumimos tengan 

microplásticos” (P4). 
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En base a lo anterior se puede notar que, de manera general, la contaminación por plástico 

en las playas termina generando un deterioro en el espacio, lo cual activa diversas emociones 

negativas en quienes residen cerca de él. Entre las principales emociones está el enojo, la 

tristeza, y la preocupación por el futuro. El enojo también es llamado como “incomodidad” y 

“molestia” hacia el problema y hacia quienes contaminan, especialmente si no son residentes. 

Una residente menciona: “yo creo que es enojo, incomodidad, porque es como si alguien fuera 

a tu casa, ensucia sin tu permiso y tú tienes que lidiar con eso” (P8). Muchas veces este enojo 

ante la contaminación surge de verse impedidas de realizar actividades de ocio de manera 

satisfactoria debido a la presencia de residuos en la playa: “no me gusta que tengamos un 

espacio tan bonito y que esté cochino, que la misma persona lo dejan así, este, cochino y eso sí 

me molesta. El no poder disfrutar de ese espacio” (P3). 

En el caso de la tristeza, esta se genera al ser testigo de los efectos de la contaminación por 

plástico en los animales, en el deterioro de la playa, y en la inacción de las autoridades ante el 

problema. Una residente cuenta que “cuando los animalitos tienen esas cositas de plástico 

alrededor y salen agonizando…mucha gente que no está ahí no los ve, pero nosotros todos los 

días vemos como poco a poco ellos van muriendo y es muy triste” (P1).  

Dados los efectos de la contaminación por plástico en la playa, los participantes manifiestan 

sentir preocupación por el futuro debido a la incertidumbre acerca del acceso que futuras 

generaciones van a tener a los usos y recursos de la playa.  

Yo he tenido una infancia y una adolescencia con un mar bastante presente, pero si yo tengo 

hijos, Dios sabrá cómo estará la situación del mar. No solo es el acceder al mar como algo 

recreativo, sino temas más estructurales como la pesca. (P2) 

La amenaza que representa la contaminación por plástico para la sociedad, actual y futura, 

es un factor que genera frustración en los residentes de zonas playeras. La frustración nace de 

percibir que sin importar el esfuerzo individual o colectivo que realicen por promover 

comportamientos que protejan las playas cerca a las que residen, sus actos no van a ser 

suficientes para solucionar, ni disminuir el problema de la contaminación: “es frustrante porque 

nosotros vivimos en Ancón, por nuestros padres. No es normal que tu hayas crecido en un 

ambiente que estaba limpio y que ahora veas tu mar contaminado” (P11).  Así, cuanto más tiempo 

se ha sido testigo de las consecuencias de la contaminación por plástico, la frustración se 

transforma en indignación. Las personas sienten indignación hacia quienes dejan sus residuos 

en la playa, y hacia las autoridades que han permitido que esto sea una conducta generalizada. 
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Lo que me indigna es no saber cuál es la gestión, ya no solo en municipales, sino en general, 

de la basura. Yo siento esa indignación de cómo es que la gestión de la basura no se ha dado 

y lo que se ha dado es lo fácil: botarlo al mar. (P4) 

Al reconocer las distintas emociones negativas generadas por las consecuencias de la 

contaminación de la playa, los participantes comienzan a reflexionar sobre las posibles causas 

del problema en distintos niveles de análisis del problema. En un primer momento, se atribuye la 

contaminación de la playa a la falta de información con respecto a la correcta gestión de residuos 

para el cuidado del medioambiente. Una participante comenta que “cuando nosotros pensamos 

la basura, pensamos en que se bota y en que en algún punto la recogen…simplemente ahí llegó 

el límite de nuestros pensamientos o nuestra imagen de cómo se gestiona la basura” (P4).  

No obstante, hay quienes consideran que la contaminación por plástico no estaría basada en 

la falta de información, sino en un desinterés por el medioambiente. Se cree que los ciudadanos 

y las autoridades no tienen interés de abordar los problemas ambientales que enfrenta la playa. 

Se percibe que no hay una intención de entender las consecuencias de la contaminación ni el 

posible rol que podrían cumplir para disminuir el problema. Desde la mirada de un participante:  

[todos] van al colegio y obviamente los profesores te enseñan cómo cuidar una playa o qué 

es la basura. Creo que son personas que no quieren aprender, no quieren cambiar sus 

comportamientos o su forma de pensar. Creo yo que ellos saben, pero no lo hacen. (P7) 

Esta indiferencia hacia la contaminación del medioambiente, se vería manifestada en el 

consumo excesivo de plástico, al ser un material de fácil acceso y bajo costo. Se percibe que, 

como sociedad, se prioriza el consumo de plástico basados en su accesibilidad sin considerar 

los efectos que, al no degradarse por completo, puede tener sobre el medioambiente. De acuerdo 

a una participante, una de las principales causas de la contaminación es “el ser humano y el 

consumo masivo…las personas compramos plástico, pero ¿cómo llega el plástico al mar? 

Porque viene alguien y lo bota en la arena, entonces el mar viene y se lo lleva”. (P8) 

Cuando se detienen a pensar en el origen de la gran cantidad de residuos plásticos, los 

participantes indican que, en realidad, la verdadera causa de la contaminación por plástico de la 

playa es su excesiva fabricación. Como lo menciona una de ellas: “la mayor contaminación de 

plástico es por comida. Entonces la gente va con su comida y lo deja ahí. Casi todo lo que 

consumimos está hecho en plástico, entonces hay una demanda importante del consumo de 

estas cosas” (P12). Se considera que esta excesiva fabricación de plástico se sostiene en las 

alianzas que tienen las empresas con funcionarios del gobierno, incluidos congresistas, que les 

permiten evadir restricciones a su producción. Lo cual genera la predominancia de productos de 

plástico en el mercado, y la dificultad de encontrar materiales alternativos eco-amigables 
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accesibles para la mayoría de los ciudadanos. En ese sentido, se cree que las empresas que 

fabrican plástico y las que tienen sedes cerca a la playa son uno de los agentes más 

contaminadores de la playa. Con respecto al rol de las empresas en la problemática, los 

participantes comentan: “no solo las personas que botan plástico es la forma en la que se 

contaminó todo el mar, sino que evidentemente hay empresas y cierta gestión de la basura que 

han normalizado que todos los desperdicios vayan al mar” (P4).  

Entonces, transversalmente, se identifica que la contaminación por plástico en las playas se 

debe principalmente a la falta de una correcta gestión de residuos. Esta se refiere a la ineficiente 

gestión del recojo y tratamiento adecuado de los residuos por parte de las autoridades 

competentes: “el domingo la playa es un desastre. Ahí hay un tema del gobierno municipal, no 

tienen capacidad de solucionar estos problemas. Todos los fines de semana Ancón es un 

desastre de basura... No hay una gestión de residuos” (P11). La principal autoridad a la que se 

le atribuye responsabilidad del problema, es la municipalidad. Se considera que las 

municipalidades deben realizar campañas de concientización ambiental en diversos espacios y 

realizar una gestión de residuos más eficiente. Las autoridades distritales “deberían empezar a 

meterle un presupuesto a la gestión de los residuos” (P4) y “deberían ver la forma de educar 

sobre las consecuencias de no cuidar las playas y del medio ambiente en general…que una 

municipalidad se encargue de los colegios de ese distrito. De ahí tendría que ser algo más hacia 

arriba” (P5).  

Relacionado con la ineficiente gestión de residuos, los participantes identifican que hay 

también una falta de fiscalización del cumplimiento de las normas, es decir que hay poco control 

y castigo de las conductas de contaminación de la playa. Se percibe que no se realizan acciones 

que busquen alianzas o no hay recursos humanos, ni materiales para poder proteger la playa de 

la contaminación. Vinculado a la percepción de que no hay una correcta fiscalización por parte 

de las autoridades, se piensa que se necesitan sanciones que regulen más eficientemente los 

elementos que los veraneantes llevan a la playa. Una participante opina que “el alcalde puede 

llamar y exigir que el Estado venga y apoye... Yo pongo personal para que les diga a las personas 

que no boten basura, que pongan multa”. (P9) 

La inacción de las autoridades distritales es asociada a la corrupción dentro de las 

instituciones. La corrupción hace referencia a transgresiones como utilizar recursos económicos 

estatales para fines propios y desatender las funciones para las cuales se le otorgó poder. Desde 

la mirada de quienes residen en zonas de playa, “desgraciadamente las autoridades están en 

otras ambiciones. Se desvían de sus responsabilidades. Si hay una participación económica para 
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limpiar la playa, para 20 personas, ponen 5 o 10. Desgraciadamente vivimos en un mundo de 

corrupción” (P10). 

Enfrentados con la inacción de las autoridades ante la contaminación por plástico, muchos 

residentes han optado por intentar contribuir a enfrentar el problema desde un nivel más 

individual. Así, la mayoría de participantes manifiesta participar, haber participado, o tener la 

intención de participar en comportamientos proambientales individuales.   

De la intención individual de comportamiento proambiental a la acción colectiva 
proambiental 

Principalmente, se menciona la intención de realizar una correcta autogestión de residuos, lo 

cual implica el segregar los residuos de acuerdo al material (e.g. orgánico, no orgánico, vidrio, 

plástico) y, en el caso de ser posible, llevar al reciclaje los residuos aptos para ello. Al respecto, 

una participante cuenta: “en ciertos distritos hay este compromiso del reciclaje (…) mi familia lo 

hace porque distritalmente sí hay botes de basura para diferentes residuos. Eso sirve, si las 

personas ven que sí hay eso, las personas empiezan a hacerlo” (P4).  

Si bien hay escepticismo de que la autogestión de residuos, especialmente el reciclaje, sea 

una medida que pueda disminuir la contaminación por plástico de la playa, se manifiesta un 

interés de unirse a grupos de limpieza de playas. Una participante menciona que grupos de 

vecinos “van a las playas y recogen todo el tema de basura, sobre todo el plástico. Se necesita 

generar estas campañas, con ayuda claramente de la Municipalidad y si no, [los vecinos] pueden 

crear también los grupos” (P3). 

No obstante, se considera que para que estos comportamientos proambientales tengan una 

mayor influencia en el problema, se necesita del respaldo del gobierno para que se genere un 

cambio significativo. Al respecto, los participantes consideran que, lo que se necesita para poder 

enfrentar el problema de manera integral es un involucramiento colectivo que incluyan grupos de 

la sociedad civil y autoridades, principalmente distritales. Estos actores sociales deben trabajar 

en conjunto para atender los problemas de contaminación de la playa. 

Si tu municipalidad no trabaja conjuntamente con la población, tu playa va a estar 

contaminada, las personas van a dejar sus desechos. No puedes cambiar la mentalidad de 

cada una de las personas, pero si la municipalidad te pone restricciones, obviamente que lo 

vas a cumplir porque si no, no entras. (P7) 

Al identificar que la contaminación por plástico involucra a diversos actores sociales que 

deberían actuar colectivamente para atender el problema de manera más eficiente, se manifiesta 

una necesidad de acciones colectivas. Se indica que el primer paso hacia una acción colectiva, 

sería concientizar a otros residentes y veraneantes acerca de la problemática, para luego 
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organizarse en grupos y colaborar para poder proteger la playa. Una participante comenta que 

se necesita “primero ser conscientes del daño que se hace y que les hacen a los animales, a las 

personas en general que entran al mar. Una vez sabiendo las consecuencias, hacer la reflexión 

para formar un compromiso colectivo de no contaminar” (P5).  

Con ello en mente, los participantes reportan tener la disposición de realizar las siguientes 

acciones colectivas proambientales suaves: organizarse en juntas vecinales para firmar 

peticiones y dialogar con autoridades distritales para exigir que se tomen acciones para enfrentar 

la contaminación por plástico. En especial, se manifiesta una mayor intención a firmar peticiones 

a la municipalidad para exigir su involucramiento económico y material en la atención del 

problema. Una residente indica que, una de las acciones colectivas proambientales que realizaría 

“podría ser firmar peticiones y pedir cosas a la Municipalidad para que nos den apoyo económico 

y también de recursos para poder mejorar esta situación” (P1).  

En el caso en que estas acciones colectivas suaves no tengan resultados, algunas 

participantes estarían dispuestas a realizar vigilancia vecinal y protestas. La vigilancia vecinal 

implica organizar un grupo de residentes de la zona de playa para que observen a quienes 

asisten a la playa y les pida que no dejen sus desperdicios en la playa, sino que los deseches 

correctamente. Una de los participantes afirma: “en época de verano te lo juro vendría con el 

policía, a decir: señora no bote, señores llévese su basura. Aunque se me vayan encima, qué 

voy a hacer. Bueno, algo ayudaría en que el ambiente de ahí esté limpio” (P9). En cuanto a las 

protestas, estas implican convocar a un grupo de residentes y/o veraneantes para acercarse a la 

municipal de su residencia y, con apoyo de carteles, demandar conjuntamente que se tomen 

acciones para proteger la playa. Una participante, aclara que las protestas tendrían que ser 

pacíficas: “creo que se podrían hacer protestas y marchas. Sería ver cómo se protesta de manera 

pacífica porque pues la idea no es caer como estos ambientalistas de Europa” (P5). 

De manera alternativa, algunas participantes propusieron realizar acciones colectivas 

proambientales convencionales, como crear y colaborar en campañas de concientización 

ambiental sobre la contaminación por plástico en la playa, a través de redes sociales o eventos 

culturales. Se considera que realizar este tipo de eventos, al ser recreativos y accesibles, puede 

facilitar la comprensión de la problemática y aumentar la disposición de participar en posibles 

medidas preventivas. Una participante sugiere realizar exposiciones “para que a la gente le 

quede en el pensamiento lo que está haciendo, que lo que está haciendo, botar basura en la 

playa, está afectando a los animalitos” (P1). En esa línea, algunos residentes mencionan su 

intención de concientizar a más personas por medio de redes sociales. Por la web podría 
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compartir la idea y apoyarlo” (P12) o “generando una propuesta incluso podría ser una exposición 

de arte relacionada a esto que tenga visibilidad” (P5).  
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Discusión 
En el presente estudio, el principal concepto ligado a la representación de la playa es el mar. 

Consistentemente con lo identificado en el estudio de Saavedra et al. (2024) al mar se le percibe 

como inmenso, lo que lo convierte en un elemento incontrolable y, por tanto, potencialmente 

peligroso e inmune a la acción humana, aunque con un valor estético que resulta placentero de 

observar. Esta caracterización del mar está arraigada a las funciones atribuidas a la playa como 

espacio público.  

Por un lado, su representación como un elemento que no va a sufrir daño ante la actividad 

humana hace referencia a una de las funciones atribuidas al mar: la actividad extractiva y 

económica. Se piensa en el mar como un recurso infinito para la extracción de materias prima 

(e.g. alimento, petróleo), que al ser estéticamente atractivo también cumple una función 

recreativa, de la cual se retroalimentan otras actividades económicas, como el comercio y el 

turismo. Por otro lado, la playa es representada como un espacio que permite la recreación a 

partir de realizar actividades de ocio e interactuar con seres queridos, que generan diversas 

emociones positivas. Entre las principales están la felicidad, y la calma. La felicidad se asocia a 

una sensación de bienestar que es posible al compartir con personas cercanas, formar 

memorias, y poder expresarse libremente. Esto último se conecta con la percepción de que la 

playa permite la desconexión con las preocupaciones del trabajo y las reglas de un contexto 

urbano. En concordancia con lo encontrado por Saavedra et al. (2024), la playa genera una 

sensación de calma que invita a la auto-expresión, cumpliendo una función espiritual al facilitar 

que las personas dediquen un tiempo solo a reflexionar o a sentir sus emociones.  

Ambos tipos de representación de la playa evidenciarían una mirada de la relación entre los 

humanos y la naturaleza que es compatible con un enfoque antropocentrista. El antropocentrismo 

plantea que los seres humanos tienen el derecho de utilizar la naturaleza de modo que permita 

el crecimiento económico y social de la sociedad (Dunlap et al., 2000; Harraway et al., 2012). 

Bajo esa premisa, se interactúa y valora el medioambiente en base a los costos y beneficios que 

la naturaleza le provee a la humanidad (Dunlap et al., 2000; Harraway et al., 2012). Entonces, se 

podría deducir que, en base a sus funciones, la playa es representada como un recurso valioso 

para la calidad de vida de las personas. 

En ese sentido, las representaciones de la playa serían la base sobre la cual se puede ir 

estableciendo una identificación con el lugar. La identidad de lugar es definida desde la literatura 

como una forma de identificación basada en las características físicas y simbólicas de un entorno, 

incluyendo creencias, sentimientos, conexiones y memorias; que se articula y reproduce a partir 

de prácticas colectivas (Dixon & Durheim, 2000; Proshansky et al., 1983). Entonces, la identidad 
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de lugar vinculada a las playas estaría influenciada por cómo los residentes representan este 

espacio y por cómo construyen un estilo de vida alrededor de este.  

La construcción de una identidad de lugar vinculada a la playa 
En esa línea, un concepto que estaría involucrado en la construcción de la identidad de lugar 

vinculada a la playa es la conexión que se tiene con esta como espacio natural y social. La 

conexión con la naturaleza es definida como una conexión cognitiva y emocional formada a partir 

de experiencias afectivas asociadas al espacio (Perkins, 2010). De acuerdo con Davis et al. 

(2009) cuanto más grande sea la conexión con la naturaleza, más probabilidades hay de que el 

individuo realice comportamientos proambientales. De modo que, las características de la 

identidad de lugar vinculada a la playa van a depender del nivel de conexión que se tenga con el 

espacio y de las prácticas colectivas que se articulan alrededor del mismo. En base a ello y al 

discurso de los participantes, se identifica que existen dos grupos sociales con diferentes grados 

de identificación con la playa: los residentes, y los veraneantes.  

Los residentes de zonas de playa, que son identificados en el discurso de los participantes 

como “nosotros”, tendrían un grado muy alto de identidad de lugar vinculada a la playa debido a 

que la perciben como parte de su historia de vida, de su cotidianidad, e incluso de quiénes y 

cómo son. Los participantes manifiestan haber construido un estilo de vida alrededor de la playa, 

que se caracteriza por el compromiso tácito de hacer un uso económico, recreativo y/o espiritual 

del espacio con la disposición de cuidarlo. Esto es apoyado por el estudio de Wu & Zhu (2021) 

en donde se propone que la conexión con la naturaleza incluye un sentido de responsabilidad y 

compromiso hacia la protección del medioambiente. Así, los residentes perciben que tienen la 

responsabilidad de evitar el uso de elementos potencialmente contaminantes, autogestionar los 

propios residuos correctamente y, de ser posible, promover el cuidado de la playa en otros 

residentes o veraneantes.  

En ese sentido, la disposición para el cuidado de la playa funcionaría como una norma social, 

en la medida en que ha sido interiorizada como una guía de conducta (Cialdini & Trost, 1998), 

entre quienes viven cerca de la zona. Este balance entre el uso y el cuidado de la playa sería 

central en la identidad de lugar de los residentes de zonas de playa; y sería la característica que 

los diferenciaría de otros actores sociales involucrados. En ese sentido, se podría proponer que, 

a partir de la identidad de lugar vinculada a la playa, se va articulando una identificación social a 

partir de pensarse como un “nosotros, los que cuidamos de la playa”. Esta formación de un 

“nosotros”, resultaría clave para motivar la participación en acciones colectivas proambientales 

Bamberg et al., 2015; Fritsche et al., 2018; Valizadeh et al., 2022; Valizadeh, Sedaghi, et al., 

2022).  
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Los “otros” serían, predominantemente, los veraneantes que no residen en zonas de playa, 

pero las frecuentan para hacer uso recreativo del espacio. Este grupo de personas es descrito 

como quienes vienen al espacio a realizar actividades de ocio, a obtener los beneficios de ello, 

pero sin la disposición de cuidarlo. Se les atribuye el ser los principales agentes de la 

contaminación por plástico de la playa, debido a que se percibe que son ellos los que no evitan 

consumir plástico en la playa, ni autogestionan sus residuos. Por ello, se los describe como 

personas que no tienen una identificación con la playa pues, al no sentirla como parte de ellos, 

ni haber sido socializados en las prácticas colectivas que implican vivir cerca de ella, no sienten 

la responsabilidad de cuidarla.  

Así, ante el reconocimiento de la existencia de dos grupos: residentes y veraneantes, se 

identifica que existe una dinámica intergrupal en juego dentro de la problemática de la 

contaminación por plástico. Esta dinámica intergrupal desconoce, o por lo menos minimiza, las 

repercusiones del rol que juegan otros actores sociales involucrados en este problema ambiental, 

tales como las autoridades regionales y distritales, y las empresas. Según lo relatado por los 

participantes, la dinámica consiste en que los veraneantes desplazan la responsabilidad de 

enfrentar las consecuencias de la contaminación por plástico a los residentes. Entre las 

principales consecuencias de la contaminación por plástico está la afectación a la vida marina, 

lo que terminaría repercutiendo en la realización de actividades económicas y actividades de 

ocio. Si bien los efectos de la contaminación son reconocidos como impactos generales a la 

fauna marina, al cambio climático y a la salud humana (PNUMA, 2023), estos podrían ser 

percibidos por los residentes como amenazas para el estilo de vida del endogrupo.  

Problematización de la contaminación por plástico en la playa 
En ese sentido, siguiendo un enfoque antropocéntrico (Dunlap et al., 2000; Harraway et al., 

2012), los residentes van a procurar proteger las playas con el propósito final de preservar los 

beneficios individuales y colectivos que este espacio les provee. Bajo este contexto, cuando se 

hace evidente la amenaza de la contaminación por plástico al mantenimiento de las funciones 

económica y recreativa de la playa, los residentes van a buscar conocer las causas del problema 

para intentar enfrentarlo.  

Inicialmente, al ser evidente la presencia de plástico de un solo uso en el litoral peruano (De 

la Torre et al., 2021; Deville et al., 2023; Ita-Nagy et al., 2022), la primera causa en ser identificada 

es el excesivo consumo de plástico. El cual es atribuido a otras causas individuales: el 

desconocimiento del problema y el egoísmo de los ciudadanos, expresados en la priorización del 

disfrute de la playa sin el cuidado del espacio. A pesar de que parezcan venir de un defecto 
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individual, las actitudes y prácticas relacionadas al egoísmo y el hedonismo son promovidas por 

un sistema socio-político y económico neoliberal (Rottenbacher & Schmitz, 2012).  

En esa línea, si bien en un primer momento, los participantes parecen concentrar la 

responsabilidad del problema en las acciones individuales de los veraneantes, la magnitud de la 

contaminación por plástico en las playas les empuja a considerar otros niveles de análisis. 

Entonces, se identifica a la falta de gestión ambiental por parte de las autoridades locales y 

nacionales como la principal problemática socio-política que se vincularía con la contaminación 

por plástico de las playas. La gestión ambiental puede ser definida como un conjunto de políticas 

y prácticas orientadas a regular la actividad humana en los medios naturales con el propósito de 

minimizar los impactos negativos, conservar los recursos naturales y promover la sostenibilidad 

(Barrow, 1999).  De modo que, la falta de gestión ambiental se manifestaría en otras de las 

causas de la contaminación por plástico: la deficiente gestión de residuos, la poca conciencia 

ambiental, y la falta de fiscalización del cumplimiento de las normas de protección ambiental. Al 

respecto, diversos medios de comunicación han reportado la ausencia de reglamentos técnicos 

para fiscalizar la ley que prohíbe el consumo de plástico de un solo uso en la playa (SPDA, 2024), 

la falta de un adecuado sistema para la recolección de residuos, y la falta de apoyo para generar 

leyes que reduzcan la producción y consumo de plásticos de un solo uso (Ccoillo & Huacales, 

2022; Contreras, 2023; Sierra, 2018). 

La falta de gestión ambiental, desde la perspectiva de los participantes, está relacionada con 

la corrupción que ocurre dentro de las instituciones. Los participantes consideran que la inacción 

de las autoridades frente a la excesiva producción de plástico y a la transgresión de las leyes de 

protección ambiental, se debe al recibimiento de recursos económicos o materiales mediante el 

intercambio de favores con otros funcionarios del estado o con empresarios. Esta percepción de 

un alto nivel de corrupción en las instituciones se asocia a la percepción de un sistema normativo 

débil y la falta de legitimidad de las instituciones encargadas de mantener el orden (Beramendi 

et al., 2020; Janos et al., 2018). Esta desconfianza en las instituciones generaría que los 

ciudadanos generen criterios flexibles, basados en sus necesidades y prioridades individuales, 

según los cuales obedecer o no las normas (Saavedra, Janos et al., 2024).  

Esta tendencia a que los ciudadanos regulen su conducta en base a sus prioridades y 

necesidades respondería a un sistema neoliberal, según el cual los individuos son los 

responsables de garantizar su propia seguridad, mantenimiento y bienestar (Calvento, 2006). 

Bajo un sistema neoliberal, se prioriza el libre mercado por encima de la intervención del 

gobierno, ubicando a los consumidores como los responsables de regular el sistema (Guillén-

Romero, 1992). En cuanto a la regulación de la actividad extractivista y de consumo vinculada al 
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mar peruano, a pesar del gran daño ocasionado a la vida marina (Oceana, 2025; Sánchez & 

Villalobos, 2022), no se percibe un cambio en la tendencia a percibir al sistema neoliberal como 

el único modelo a seguir. Por ello, se necesitaría analizar a un nivel macrosocial cómo el sistema 

neoliberal influye en las causas individuales y colectivas del problema. 

Lo que se necesita para promover la acción colectiva proambiental 
Si bien los participantes no llegan a este nivel de análisis del problema, sí se manifiesta la 

percepción de vivir una situación injusta para los residentes de zonas costeras. Consideran 

injusto que los residentes tengan que enfrentar las consecuencias de la contaminación por 

plástico, cuando serían los veraneantes que no residen en la zona los que más contaminan, y 

que tengan que responsabilizarse del cuidado de la playa, cuando es labor de las autoridades 

distritales y nacionales realizar una correcta gestión ambiental. Ante ello, se generan emociones 

colectivas como enojo, frustración, preocupación por el futuro, e indignación. De acuerdo a otros 

estudios, estas emociones negativas pueden ser canalizadas por el grupo para incentivar, o 

inhibir, acciones colectivas proambientales (Barth et al., 2021; Poma & Gravante, 2018). En 

especial, el enojo colectivo es identificado como una emoción muy influyente en la intención de 

participar en acciones colectivas (Shi et al., 2015; Tausch et al., 2011; van Zomeren et al., 2012).  

Las emociones negativas que surgen a partir de las consecuencias de la contaminación por 

plástico, y que estarían siendo intensificadas por la identidad de lugar vinculada a la playa, 

motivarían a los residentes a realizar comportamientos proambientales con el fin de contribuir al 

cuidado de la playa. Además de la autogestión de los residuos y de evitar el consumo de plásticos 

de un solo uso, que ya son actividades vinculadas a su estilo de vida como residentes, los 

participantes manifiestan la intención de involucrarse en campañas de limpieza de playas. No 

obstante, luego de una reflexión acerca de la falta de gestión ambiental por parte de las 

autoridades, como también lo reportaron Saavedra et al. (2024), muchos ciudadanos se 

cuestionan la eficiencia de esta medida para enfrentar la contaminación por plástico. Se reconoce 

que es una medida que intenta aminorar el problema, más no tiene el impacto suficiente para 

prevenir el problema. 

En esa línea, similarmente a lo encontrado en un estudio con ciudadanos limeños (Saavedra 

et al., 2024), algunos ciudadanos manifiestan la necesidad de un involucramiento colectivo para 

poder disminuir la contaminación por plástico de manera más efectiva Este involucramiento 

colectivo implica organizar a residentes, veraneantes, autoridades, empresarios y organizaciones 

no gubernamentales para que realicen acciones hacia una más eficiente gestión ambiental. Para 

ello, sería deseable realizar una gestión ambiental a regional, nacional e internacional (Barrow, 
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1999), que incluya promover la educación ambiental, la generación de normas proambientales y 

la reducción del consumo de plástico (Saavedra et al., 2024). 

Con el reconocimiento de que se necesita un involucramiento colectivo para enfrentar la 

contaminación por plástico, los participantes consideran que los residentes de zonas de playa 

tienen la capacidad de realizar actividades para intervenir en el cuidado del espacio. Como la 

literatura lo propone, los residentes suelen utilizar diversas estrategias para generar cambios 

materiales, sociales, económicos y políticos en su vecindario (Bimber et al., 2012; Carbone & 

McMillin, 2019). En el caso del problema de la contaminación por plástico, los residentes estarían 

dispuestos a organizarse en juntas vecinales para firmar peticiones, dialogar con autoridades 

distritales y, en el caso de que las dos acciones previas no sean efectivas, realizar protestas 

pacíficas para exigir que se proteja las playas.  

Las dos primeras acciones colectivas proambientales mencionadas por los participantes 

serían categorizadas como convencionales, debido a que se insertan en los canales de 

comunicación institucionales (Martin et al., 2007), y por tanto también serían normativas porque 

no buscan desafiar el sistema social y político existente. Así mismo, al priorizar el diálogo con las 

autoridades para llegar a un entendimiento de la gravedad de la contaminación por plástico en 

las playas y articular esfuerzos, estas estrategias serían acciones colectivas proambientales 

suaves (Brusting & Postmes, 2002).  

En el caso de realizar protestas, esta estrategia sería una acción colectiva proambiental no 

convencional debido a que involucra actos cotidianos de involucramiento y resistencia (Martin et 

al., 2007). Además, podría ser categorizada como una acción colectiva dura debido a que es una 

forma más directa de involucrar y confrontar a las autoridades (Brusting & Postmes, 2002). Sin 

embargo, bajo las leyes del Estado peruano, las protestas pacíficas serían acciones colectivas 

normativas. En el contexto latinoamericano, marcado por la desconfianza hacia la política 

tradicional, la protesta sería una acción que no se desliga del sistema social democrático, pues 

se concibe como un derecho ciudadano legítimo para realizar demandas, aunque en la práctica 

el participar en protestas puede ser valorado negativamente dentro de grupos sociales más 

conservadores (Tintaya & Cueto, 2021).  

No obstante, es importante recalcar que la intención de realizar protestas es considerada por 

los participantes solo cuando otras acciones colectivas proambientales suaves no han 

funcionado previamente. Esta precisión es relevante porque podría estar influenciada por la 

represión desmedida y violenta que el Estado peruano ha venido ejerciendo hacia la ciudadanía 

involucrada en este tipo de acciones colectivas (Salazar, 2024). Si bien en algunos contextos 

socio-políticos esta represión policial sería un catalizador de la intención de realizar acciones 
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colectivas no normativas (Zúñiga et al., 2021), en el caso del problema de la contaminación por 

plástico, su dimensión socio-política no es lo suficientemente evidente para los ciudadanos como 

para que asuman el costo que implica desafiar, a través de acciones colectivas duras, al sistema 

político vigente. En el Perú, entre el 60 al 70% de los conflictos sociales involucran conflictos 

socio-ambientales en los que se insertan dinámicas intergrupales entre los ciudadanos y otros 

actores sociales, como empresas y autoridades gubernamentales (Defensoría del Pueblo, 2023). 

En ese sentido, se propone que los ciudadanos se involucran en acciones colectivas 

proambientales duras (no normativas) cuando son evidentes los intereses políticos y económicos 

en disputa dentro de los conflictos socio-ambientales, lo que no resulta tan claro en el caso de la 

contaminación por plástico. 

Por lo tanto, se propone que la identidad de lugar vinculada a la playa sería la base sobre la 

cual los residentes van a percibir la amenaza que la contaminación por plástico supone para su 

estilo de vida y para el mantenimiento de las funciones económicas y recreativas que cumple el 

espacio. A partir de su nivel de identificación con la playa es que asumirían la responsabilidad de 

cumplir con la disposición de cuidar el espacio, de protegerlo de las conductas de contaminación 

de los veraneantes, y de organizarse para realizar acciones colectivas proambientales. Sin 

embargo, parece ser que, ni la saliencia de la identidad de lugar vinculada a la playa, ni las 

emociones negativas provocadas por las consecuencias de la contaminación por plástico son lo 

suficientemente influyentes para promover la intención de participar en acciones colectivas 

proambientales duras. Esto podría deberse a que las causas atribuidas a la contaminación por 

plástico se quedan en un nivel individual (i.e. desconocimiento y egoísmo) y societal despolitizado 

(i.e. falta de gestión ambiental), de modo que no habría necesidad de tomar acciones colectivas 

duras (no normativas) que desafíen el sistema social, político y económico vigente. 
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Discusión General  

La psicología ambiental define la identidad de lugar como una forma de identificación basada 

en las características físicas y simbólicas de un entorno, incluyendo creencias, sentimientos, 

conexiones y memorias; que se articulan y reproducen a partir de prácticas colectivas (Dixon & 

Durheim, 2000; Proshansky et al., 1983). En esa línea, el estudio cualitativo muestra que la 

identidad de lugar vinculada a la playa se construye a partir de las representaciones y la conexión 

con la naturaleza que se asocian con este espacio. La playa es representada como un espacio 

con una función extractiva-económica y una función recreativa-espiritual. De acuerdo con 

Saavedra et al. (2024), estaría especialmente asociada a la conexión con la naturaleza, la cual 

se definide como una conexión cognitiva y emocional formada a partir de experiencias afectivas 

asociadas al espacio (Perkins, 2010). Estas experiencias afectivas asociadas a la playa, 

especialmente las de felicidad y calma, contribuyen a la valoración positiva del espacio.  

En ese sentido, con el propósito de reconocer el valor que la playa tiene en la vida de los 

residentes de zonas costeras, se genera y se socializa entre ellos una disposición a cuidar de 

este espacio. Al respecto, Davis et al. (2009) proponen que cuanto mayor sea la conexión con la 

naturaleza, más probabilidades hay de que las personas realicen comportamientos 

proambientales. En esa línea, tanto desde una aproximación cualitativa como cuantitativa, la 

presente investigación evidencia que la identidad de lugar tiene un rol predictor en la intención 

de realizar comportamientos proambientales y acción colectiva proambiental para enfrentar la 

contaminación por plástico en la playa. De esta manera se reafirma la relevancia de utilizar la 

Teoría de la Identidad de Lugar (Proshansky et al., 1983) para promover el comportamiento 

proambiental, no solo desde un nivel individual como se ha venido haciendo en el campo de la 

psicología ambiental (Udall et al., 2020), sino también desde una perspectiva colectiva con un 

énfasis en lo político.  

En esa línea, se plantea que la identidad de lugar, junto con las emociones evocadas por la 

contaminación por plástico y el nivel de disposición para cuidar la playa, constituyen la base para 

el surgimiento de una identidad social ligada al rol que cumplen los ciudadanos en su interacción 

con el lugar. Bajo esta deducción, se distinguen dos grupos sociales: los residentes y los 

veraneantes. Los residentes, a partir de su proximidad con la playa, generan una fuerte identidad 

de lugar y un alto compromiso con el cuidado del espacio. En cambio, los veraneantes residen 

en diferentes zonas urbanas y acuden a la playa con fines recreativos sin demostrar una 

identificación con el espacio ni una disposición para cuidarlo. En ese sentido, los primeros se 

perciben a sí mismos como los principales afectados por la problemática y atribuyen la causa del 

problema al comportamiento de los segundos.  Así, se instaura en la mente de las personas una 
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dinámica intergrupal dentro de la problemática de la contaminación por plástico en las playas, 

bajo la cual los veraneantes imponen directamente a los residentes la responsabilidad de 

enfrentar las consecuencias del problema; lo que, a su vez, termina generando que los segundos 

perciban esta situación como injusta para su grupo. Si bien se reconoce que la contaminación 

por plástico afecta a los ecosistemas marinos, al cambio climático y a la salud humana en general 

(PNUMA, 2023), las consecuencias del problema podrían ser percibidas por los residentes como 

amenazas al estilo de vida del endogrupo. Ante ello, los resultados cualitativos indican que, los 

residentes muestran la intención de realizar comportamientos proambientales individuales y 

acción colectiva proambiental suave (normativa). De esta manera, como lo propone Fresque-

Baxter y Armitage (2012), explorar la construcción de la identidad de lugar de los residentes 

permite comprender cómo es que perciben el cambio en el entorno, qué efectos ha tenido en su 

bienestar y qué respuestas de comportamiento colectivo se generan a partir de éste. Por lo tanto, 

como también lo sugieren estudios previos, la identidad social resultaría clave para motivar la 

participación en acciones colectivas proambientales (Bamberg et al., 2015; Fritsche et al., 2018; 

Valizadeh et al., 2022; Valizadeh, Sedaghi, et al., 2022).  

En esa línea, en base al estudio cuantitativo y cualitativo, se plantea que la identidad de lugar 

y la identidad social, reforzadas por factores psicosociales colectivos, motivarán a los residentes 

de zonas de playa a involucrarse en comportamientos proambientales individuales y en acciones 

colectivas proambientales suaves (normativas). En un primer momento, como lo muestra el 

estudio cualitativo, la disposición de cuidar la playa, asociada a la identidad de lugar, generaría 

un sentido de responsabilidad y compromiso hacia la protección del medioambiente (Wu & Zu, 

2021). Lo cual alimentaría la intención de realizar comportamientos proambientales, tales como 

evitar el consumo de plásticos de un solo uso, autogestionar los propios residuos correctamente 

y participar de campañas de limpieza de playas. No obstante, como también lo reportaron 

Saavedra et al. (2024), la magnitud de la contaminación por plástico en las playas de Lima genera 

que los ciudadanos se cuestionen la eficiencia de adoptar comportamientos proambientales para 

disminuir el efecto de la problemática. 

Ante este cuestionamiento, los residentes suelen reconocer que el problema también tiene 

causas que involucran a otros actores sociales, como las autoridades regionales y el sector 

empresarial (Saavedra et al., 2024). Entonces, desde una perspectiva societal, más aún no 

política del problema, se le atribuyen las siguientes causas: la deficiente gestión de residuos, la 

poca conciencia ambiental y la falta de fiscalización del cumplimiento de las normas de protección 

ambiental. Todas estas evidenciarían la inacción de las autoridades regionales y nacionales ante 

la contaminación por plástico, lo cual consistiría en una falta de gestión ambiental. De acuerdo 
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con Barrow (1999), la gestión ambiental es un conjunto de políticas y prácticas orientadas a 

regular la actividad humana en los medios naturales con el propósito de minimizar los impactos 

negativos, conservar los recursos naturales y promover la sostenibilidad. Desde esta perspectiva, 

para minimizar la falta de gestión ambiental, algunos ciudadanos señalan la necesidad de 

enfrentar la contaminación por plástico desde un involucramiento colectivo que incluya a la 

ciudadanía, las autoridades, el sector empresarial y las organizaciones no gubernamentales 

(Saavedra et al., 2024). En esa línea, al reconocer su propio rol en promover que se atienda la 

problemática desde un esfuerzo colectivo, los residentes de zonas costeras manifiestan la 

intención de involucrarse en acciones colectivas proambientales suaves (normativas) con el fin 

de proteger las playas.  

Los hallazgos del estudio cualitativo se ven apoyados por el estudio cuantitativo al identificar 

que el modelo que mejor explica el rol de la identidad de lugar en la acción colectiva proambiental 

suave es el EMSICA (Encapsulated Model of Social Identity for Collective Action) propuesto por 

Thomas et al. (2011). Este modelo propone que las emociones generadas por la percepción de 

injusticia y la eficacia colectiva proveen la base para la activación de la identidad social, y en este 

caso también la identidad de lugar, permitiendo que se articulen los procesos psicosociales antes 

descritos para generar acción colectiva (Thomas et al., 2011).  

El estudio cuantitativo muestra que la percepción de que las consecuencias de la 

contaminación por plástico son amenazantes para el endogrupo generarían emociones 

negativas, tales como enojo, frustración, preocupación por el futuro, e indignación. De acuerdo 

con estudios previos, estas emociones negativas tienen el potencial de ser canalizadas por el 

grupo para incentivar acciones colectivas proambientales (Poma & Gravante, 2018; Barth et al., 

2021). Sin embargo, en este caso, la eficacia colectiva tendría un efecto indirecto más fuerte en 

la acción colectiva proambiental suave. Lo cual podría entenderse si se tiene en cuenta que las 

creencias de eficacia permiten que los individuos organizados en grupos puedan expresar y 

fortalecer su identidad social mediante la realización de acciones colectivas orientadas a cumplir 

una meta importante para dicho grupo (van Zomeren et al., 2010). La meta colectiva para los 

residentes sería cumplir con la disposición de cuidar la playa, debido a que, al ser una norma 

social que ha sido interiorizada como una guía de conducta promovería la protección del 

medioambiente (Bergquist et al., 2018; Cialdini & Trost, 1998; Cialdini & Jacobson, 2021; 

Helferich et al., 2023; Videras et al., 2012). De esta manera, se reafirma que la identidad de lugar 

promovería que las personas escalen su comportamiento proambiental hacia acciones colectivas 

proambientales suaves (normativas), en especial si los ciudadanos perciben que esta disposición 

se alinea con las necesidades del endogrupo.  
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Las acciones colectivas suaves que los residentes están más dispuestos a realizar son firmar 

peticiones y dialogar con autoridades distritales, las cuales constituyen acciones colectivas 

convencionales y normativas (Brusting & Postmes, 2002; Martin et al., 2007; Wright et al., 1990). 

Complementariamente, y solo en el caso de que se necesite, los residentes tienen la intención 

de realizar protestas pacíficas, estas serían categorizadas como acciones no convencionales 

que mantienen la normatividad con un estilo más confrontativo (Brusting & Postmes, 2002; Martin 

et al., 2007; Wright et al., 1990). La precisión de que la protesta debe ser pacífica podría estar 

influenciada por la represión desmedida y violenta que el gobierno y las fuerzas policiales del 

Estado peruano han venido ejerciendo contra la ciudadanía involucrada en este tipo de acciones 

colectivas (Salazar, 2024).  

Usualmente, ante un contexto de represión percibida como injusta o desmedida, las personas 

están dispuestas a involucrarse en acciones colectivas duras (no normativas) (Zúñiga et al., 

2021), en especial si se percibe que este tipo de acciones serán más efectivas para generar un 

cambio (Valeria-Zambrano, 2025). Sin embargo, a pesar de que los ciudadanos consideren que 

la protesta es una forma legítima de realizar demandas, en la práctica el participar en protestas 

puede ser fuertemente estigmatizado dentro de grupos sociales más conservadores (Tintaya & 

Cueto, 2021). 

En concordancia con ello, el estudio cuantitativo identifica que la acción colectiva proambiental 

suave sería el principal predictor de la acción colectiva proambiental dura (no normativa), lo cual 

se ve evidenciado en el ajuste del modelo de EMSICA adaptado. No obstante, este resultado 

discrepa de lo encontrado por el estudio cualitativo, ya que los residentes de zonas costeras no 

consideran la posibilidad de involucrarse en acciones colectivas proambientales duras (no 

normativas). Similarmente, el estudio realizado por Ticona (2025) encuentra que, aun cuando 

activistas y voluntarios proambientales tienen una disposición para la protección ambiental, como 

ciudadanos prefieren realizar actividades proambientales orientadas a persuadir, más no 

directamente a confrontar, a otros actores sociales acerca de la gravedad de la contaminación 

por plástico. Esto puede deberse a que la dimensión socio-política del problema no es lo 

suficientemente evidente como para que los ciudadanos asuman el costo que implica desafiar al 

sistema político vigente.  

En ese sentido, los resultados de esta investigación evidencian que la contaminación por 

plástico no es considerada un problema de naturaleza socio-política. Esta conclusión es 

reafirmada por los estudios empíricos de Saavedra et al. (2024) y de Ticona (2025), en donde se 

identifica que los ciudadanos de Lima consideran que la contaminación por plástico no tiene un 

origen ni implicancias políticas. Esta despolitización de los problemas socio-ambientales no es 
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exclusiva a la sociedad civil, sino que también ha sido sostenida por la academia. Desde la 

psicología ambiental se ha intentado contribuir a la mitigación de la contaminación 

medioambiental mediante el estudio de los factores psicosociales individuales asociados al 

comportamiento proambiental (Udall et al., 2020); sin embargo, como lo evidencia la propuesta 

teórica del SIMPEA, se ha caído en el error de pretender separar la dimensión política de los 

problemas socio-ambientales. 

Por ello, se considera pertinente analizar qué ideologías y procesos socio-políticos están 

teniendo un rol en los factores que inciden en la perpetuación de la contaminación por plástico 

desde un nivel individual y colectivo: el egoísmo y la falta de gestión ambiental. Al respecto se 

sabe que, en las últimas décadas, la doctrina neoliberal se ha instaurado como una de las 

grandes fuerzas socializadoras que le dan sentido a las metas económicas y políticas de las 

sociedades (Piketty, 2019; Stiglitz, 2015). Desde esta doctrina se busca asegurar el crecimiento 

macro-económico (Guillén-Romero, 1992), mediante la consolidación de un libre mercado y la 

expansión de una sociedad de consumo (Rottenbacher, 2010). No obstante, lejos de cumplir con 

la promesa de una prosperidad económica (Piketty, 2019; Stiglitz, 2015; Vergara, 2018), el 

neoliberalismo ha generado mayor desigualdad económica, política y social (Piketty, 2019; 

Stiglitz, 2015). Tal como lo propusieron los principales propulsores de la doctrina neoliberal, al 

final del día son los ciudadanos los responsables de su propia seguridad y bienestar (Calvento, 

20006), lo cual termina minimizando el rol que deben cumplir los gobiernos como garantes de 

derechos y reguladores de los intereses económicos de las grandes empresas. 

De esta forma, el neoliberalismo incide en el debilitamiento de las instituciones; el cual se 

expresa en un sistema normativo débil y en la percepción de un alto nivel de corrupción 

(Beramendi et al., 2020; Janos et al., 2018). Esta debilidad institucional generaría que los 

ciudadanos formen criterios flexibles, basados en sus necesidades y prioridades individuales, 

para justificar sus comportamientos transgresores (Saavedra, Janos et al., 2024). En esta línea, 

desde la perspectiva de unos pocos participantes del estudio cualitativo, el egoísmo de las 

autoridades y el interés económico del sector empresarial normalizarían la corrupción en las 

instituciones, lo que termina generando una falta de gestión ambiental. Esta tendencia a que los 

ciudadanos actúen priorizando sus intereses por encima del bien común responderían a las 

actitudes y prácticas, vinculadas al individualismo, el egoísmo y el deseo de éxito económico, 

promovidas por la doctrina neoliberal (Rottenbacher & Schmitz, 2012).  

Estas actitudes y prácticas se verían expresadas en la predominancia del antropocentrismo, 

el neoextractivista y la individualización de los problemas ambientales. Por un lado, desde un 

enfoque antropocentrista, los seres humanos consideran que tienen el derecho de utilizar la 
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naturaleza para el crecimiento económico y social de la sociedad (Dunlap et al., 2000; Harraway 

et al., 2012). En ese sentido, la doctrina neoliberal también repercute en la construcción de la 

identidad de lugar vinculada a la playa a través de la socialización de un enfoque antropocentrista 

que asigna valor a la naturaleza en base a los beneficios que ofrece a la humanidad (Dunlap et 

al., 2000; Harraway et al., 2012). En esa misma línea, el neoextractivismo promueve una ilusión 

desarrollista sobre la base de un modelo de apropiación y explotación de los bienes comunes, 

tales como los recursos naturales, que alimenta un nuevo ciclo de impactos socio-ambientales 

negativos (Svampa, 2019).  

Por otro lado, la individualización de la toma de responsabilidad por los problemas 

ambientales no es arbitraria. A medida en que se va tomando conciencia de que los problemas 

ambientales tienen un efecto a nivel global, se refuerza la idea de que la solución está en las 

manos de los consumidores (Maniates, 2001). Así, a pesar de que distintas organizaciones 

intentan visibilizar los problemas ambientales con la intención de promover acciones colectivas, 

el resultado tiende a generar emociones negativas que llevan a los individuos a comportamientos 

de consumo “amigables” para el medioambiente (Maniates, 2001).  

Maniates (2001) sugiere que esto sucede porque no se tiene en consideración que la 

creciente desconfianza institucional y la poca autoeficacia llevan a los ciudadanos a actuar en el 

único ámbito en el que sienten mayor control: el consumo. En ese sentido, al limitar las acciones 

a lo privado y al consumo, la individualización obstaculiza que los ciudadanos se involucren en 

acciones colectivas políticas y refuerza el mito de la dificultad de incidir en la vida pública 

(Maniates, 2001). En ese sentido, la individualización es un síntoma y, a la vez, el origen del 

debilitamiento de la participación ciudadana en los procesos de cambio social (Maniates, 2001).  

Entonces, al reconocer la influencia de la doctrina neoliberal en el problema de la 

contaminación por plástico, se asume que, si los ciudadanos son complacientes con el sistema, 

es difícil que se generen cambios socio-políticos significativos que cuestionen la dominante 

relación antropocéntrica y extractivista que se tiene con los espacios naturales. Lo preocupante 

de ello es que, bajo una doctrina neoliberal que permite las practicas extractivistas sin consulta 

a las poblaciones, sin controles ambientales, y con escasa presencia estatal, hay un incremento 

de la manipulación de las formas de participación política con el objetivo de controlar las 

decisiones colectivas (Svampa, 2019). En Latinoamérica, esto se ve expresado en la creciente 

criminalización de las protestas socio-ambientales y en los frecuentes asesinatos de activistas 

medioambientales (Svampa, 2019).  

Al respecto, es importante mencionar que, en el caso del Perú, sí existen precedentes en 

donde los ciudadanos han realizado acciones colectivas con el objetivo de proteger entornos 



 71 

naturales. De hecho, entre un 60 a 70% de los conflictos sociales dentro del país constituyen 

conflictos socioambientales que involucran a la ciudadanía, las autoridades regionales y 

nacionales y el sector empresarial (Defensoría del Pueblo, 2023). En ese sentido, los mayores 

aportes de esta investigación son los siguientes: (1) proponer un modelo EMSICA adaptado al 

contexto de un problema ambiental como la contaminación por plásticos en entornos marinos y 

a las características de la participación política en Latinoamérica; y (2) aportar en la comprensión 

del rol de la identidad de lugar en la intención de comportamiento proambiental desde una 

perspectiva individual y colectiva. 

En cuanto a las limitaciones de los estudios realizados, se puede identificar que el proceso 

mediante el cual identidad de lugar promueve la intención de acción colectiva proambiental no 

es generalizable a otros problemas socio-ambientales. Por lo cual se sugiere ampliar la 

investigación de acción colectiva proambiental en el contexto de conflictos socio-ambientales que 

vienen ocurriendo en el país. Además, se considera que haber realizado un estudio cualitativo 

posteriormente al análisis de los resultados del estudio cuantitativo, y no en paralelo al mismo, 

podría haber brindado mayor entendimiento de las razones por las cuales los ciudadanos no 

están dispuestos a realizar acciones colectivas proambientales duras (no normativas). En ese 

sentido, se considera importante que futuras investigaciones exploren el rol que cumple la 

represión estatal en la promoción de acciones colectivas en el contexto de conflictos socio-

ambientales.  

En conclusión, esta investigación propone que se necesita que la academia y la sociedad civil 

promuevan un abordaje político, colectivo y macrosocial de las problemáticas socio-ambientales. 

En especial, se reafirma la necesidad de visibilizar la dimensión política de los problemas socio-

ambientales, de manera que se cuestionen los sistemas ideológicos, económicos y políticos que 

los perpetúan. En ese sentido, se sostiene que, dentro de un país con múltiples conflictos socio-

ambientales, las acciones colectivas proambientales son una herramienta importante para que 

la ciudadanía confronte las dinámicas de un sistema socio-político y económico que amenaza el 

bien común.  
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